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RESUMEN 

En el presente trabajo se retoman y profundizan, los principales hallazgos resultantes de la 

investigación realizada en el marco del taller central "Desigualdades de Género" de la carrera 

Licenciatura en Sociología de la Facultad de Ciencias Sociales, durante el período 2011 - 2012, a 

partir de las dimensiones cuidado infantil, redes sociales y familiares y trabajo remunerado. 

Al igual que evidencian estudios previos realizados 1, se detectó como la mayor carga 

respecto al cuidado infantil la soportan las mujeres, fundamentalmente en los primeros años de 

vida de los hijos/as. 

A su vez, dentro de las estrategias de cuidado infantil desarrolladas por estas mujeres, 

provenientes del Interior del país, se detectó como la insuficiencia de redes sociales y familiares 
en Montevideo, que brinden apoyo para el cuidado, estaría impactando negativamente en su 

situación, haciéndolas más vulnerables a la hora de acceder a un trabajo remunerado y 

permanecer en el. 

Palabras claves: género, estrategias de cuidado infantil, redes sociales y familiares (como estrategias 
de cuidado), trabajo remunerado. 
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1. Introducción 

A part ir de la d ivisión sexua l  del tra bajo, la desigual  asignación de roles y 

responsabi l idades entre hombres y m ujeres sobrecarga a las m ujeres madres con las tareas del 

hogar y del cuidado. A su vez , el  aumento de la tasa de actividad2 de las m ujeres, no ha 

sign ificado una disminución considerable en el  trabajo reproductivo que se rea l izan en los 

hogares ,  por el contrar io ,  aún persiste la atribución del trabajo doméstico y de cu idados 

prioritar iamente a las m ujeres . De las investigaciones rea l izadas en Uruguay se desprende que la 

carga g lobal de trabajo (trabajo remunerado más trabajo no rem unerado) femenina es mayor a la  

mascu l ina .  Las mujeres destinan en promedio más del doble de t iempo semana l  que los hombres 

a l  cuidado de niños y otros integrantes del hogar. Que las m ujeres sean las pr incipales 

proveedoras de bienesta r dentro de la fami l ia  y la sociedad,  impl ica que deban resignar sus 

derechos fundamentales en pro de dedica r su t iempo al b ienestar de otros. Esta des igua l  

d istr ibución de las responsabi l idades de cuidados entre hombres y mujeres se da tanto a n ivel 

m icro , dentro del hogar, como a nivel macro a través de la desigual  asignación de roles y 

responsabi l idades entre la fami l ia ,  el mercado y el Estado,  orig inando importantes consecuencias 

de género para las m ujeres,  posicionándolas en un  plano de desigua ldad social y l im itando el 

ejercicio pleno de su c iudadanía .  De esta forma, son las mujeres las q ue sufren más de la escasez 

de t iempo dado el reparto des igua l  del trabajo doméstico y de cuidado.  Mientras que los hombres 

al dedicar menos tiempo q ue las m ujeres al tra bajo no rem u nerado dentro del hogar,  d isponen 

de más t iempo para ded icar a l  tra bajo rem unerado. Según  datos del  I N E  para e l  período abri l ­

jun io 201 3 ,  la  tasa de actividad para los hombres es de 73%, m ientras que para las m ujeres es 

55%, por lo que existiría aún gran  margen de crecim iento para la tasa femenina .  Estudios 

demuestran que la tasa de actividad femenina d isminuye cuando los n iños/as a cargo son 

menores de 3 años por lo que la implementación de pol íticas públ icas que apunten a fomentar la 

corresponsabi l idad entre hombres y mujeres dentro del hogar y a su vez, entre las fami l ias ,  

Estado ,  mercado y comun idad sería una forma de d i
.
sminu i r  esta brecha. 

Desde la teoría de género contemporánea , se vienen rea l izando importantes esfuerzos por 

hacer vis i bles estas desigua ldades,  buscando transformarlas en pro de alcanzar la 

corresponsabi l idad entre hombres y mujeres dentro del hoga r, que se traduzca a su vez en 

igua ldad de oportunidades y derechos para ambos sexos en todos los  ámbitos. S in  embargo ,  se 

detecta u n  vacío en el  conocim iento respecto a l  aná l i s is  de la situación de grupos específicos de 

mujeres como es el caso de las  m ujeres madres proven ientes del interior del pa ís  y rad icadas 

actualmente en Montevideo. Esta rea l idad demanda la necesidad de profund izar aún más en el  

anál is is dentro del un iverso de las 'mujeres' a fin de identificar nuevas categorías.  En esa l ínea,  se 

ent iende sociológ icamente re levante reflexionar sobre las estrategias de cuidado que desarro l lan 

estas mujeres introduciendo nuevas categorías de aná l is is como son e l  fenómeno de las 
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m igraciones internas femeninas en nuestro país y la incidencia del  apoyo de las redes sociales y 

fami l iares en d ichas estrateg ias. 

Segú n  proyecciones rea l izadas, en Uruguay la demanda total  de cuidados para la 

población uruguaya será en promedio 40% superior a la  población proyectada para los años 201 O 

y 2020. Donde el 1 1  % de este exceso de demanda lo constituyen n iños y n iñas de O a 4 años. 3 La 

problemática que genera el déficit de los cuidados ha adquir ido gran re levancia socia l  a l  formar 

parte de la agenda del  actua l  gobierno, encontrándose aún en etapa de aná l isis y debate con el 

objetivo de lograr la implementación del S istema Nacional de Cuidados en nuestro país. 4 Dentro 

del cu idado i nfanti l ,  se ha defin ido como prioritario la primera infancia que abarca el rango etario 

comprendido entro los O a 3 años. Datos del Censo 201 1 ,  estarían ind icando que el 1 0 , 8% de los 

hogares de todo el país, t ienen al menos un n iño/a menor de 4 años, siendo e l  9,4% para el caso 

de Montevideo. 5 

En este marco, es relevante el aporte al conocimiento que se pueda real izar a través de la 

profundización en este tema y de esta forma aportar insumos teóricos que contribuyan en la 

formulación de pol íticas públ icas que se adecuen a las rea l idades de las mujeres de nuestra 

sociedad.  

2. Objetivos del estudio y Breve reseña metodológica 

El objetivo general de la i nvestigación fue i ndagar, desde una perspectiva de género, 

cuá les son las principa les dificultades que perciben las m ujeres migrantes internas a la hora de 

art icu lar el papel de reproductoras dentro del hogar, fundamentalmente en lo que a cuidado 

i nfa ntil se refiere, con e l  de productoras en el  mercado l a bora l y qué consecuencias de género 

trae aparejada esta situación para estas mujeres. Se defi n ieron los sigu ientes objetivos 

específicos: 

• I ndagar sobre las estrateg ias de cuidado infant i l  desarrol ladas por estas mujeres. 

• Anal izar como varían estas estrategias de cuidado i nfanti l  en función del · t iempo de 

residencia en Montevideo. 

• I ndagar sobre las redes sociales y fam il iares con que cuentan estas m ujeres en función del 

t iempo de residencia en Montevideo. 

• Analizar cuál  es la incidencia de las redes socia les y fami l iares en las estrateg ias de 

cuidado desarrol ladas. 

• I dentificar cuá les son las principales dificultades que las m ujeres m igrantes i nternas 

perciben a l  momento de delegar el cuidado de sus h ijos/as en redes formales (instituciones, 

servicio doméstico) e informales (apoyo de fam i l iares, amigos, vecinos) para participar en el 

mercado l aboral .  

• Identificar qué consecuencias de género trae aparejada esta situación para estas m ujeres. 
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A fin de indagar la incidencia de las redes sociales y fami l iares en las estrateg ias de 

cuidado desarrol ladas, nos focal izamos en m ujeres madres de hijos menores de 1 2  años6 a cargo 

que migraron desde el Interior del pa ís a la c iudad de Montevideo en el período 1 985-2009. 

Part imos del supuesto de que las m ujeres migrantes internas, debido a la  ausencia o 

insuficiencia de redes sociales y famil iares en la ciudad de destino, pueden constituir una 

población de mayor vul nerabi l idad social a l  tener más d ificu ltades a la hora de delegar la tarea de 

cuidado en familiares, amigos o vecinos y depender fundamentalmente de los servicios que brinda 

el  Estado o el  mercado. 

Dentro de las posibles razones para m ig rar internamente en U ruguay, desde el interior a la  

capital del pa ís, se identifican la g ran cantidad de servic ios concentrados en Montevideo, 

principalmente sa lud y educación y en este caso en la oferta de estudios superiores. Se reg istra 

un a lto saldo migratorio positivo para las edades asociadas a estos estud ios. 7 La población objeto 

del presente estudio se concentró principa lmente en m ujeres que v in ieron a cont inuar sus estud ios 

a la capita l del pa ís, si bien se dan  otras situaciones como ser la búsq ueda de empleo y asuntos 

fami l iares. 

Ten iendo en cuenta el  objeto de la i nvest igación ,  se op�ó por real izar un abordaje 

cual itativo del m ismo, uti l izando la técn ica de entrevista en profundidad para re levar información .  

Durante el  trabajo de campo, real izado durantes el primer semestre de l  año 201 2 ,  se rea l izaron 1 6  

entrevistas en profund idad de una duración promed io de 49 m inutos.8 

El presente documento se estructura con una sección donde se exponen los principales 

fundamentos teóricos que sustentaron la investigación y una segunda donde se presentan los 

principales Resultados obtenidos y las Conclusiones a las que hemos arribado, así como posibles 

nuevas l íneas de investigación .  · 

A efectos de realizar el aná l isis del fenómeno a partir del aná l isis del d iscurso retrospectivo 

de las entrevistas rea l izadas, se tomó como h i lo conductor el proceso de migración ,  por lo que la 

d imensión t iempo tomó un  rol centra l .  Por tanto, a f ines analíticos, se demarcaron tres momentos 

en las trayectorias de vida de estas mujeres, un primer momento que nos ubica en el lugar de 

origen,  el  Interior, donde vivían; un  segundo momento, q ue va desde el momento de l legada a 

Montevideo y la  transición hasta el nacimiento y crecimiento de los h ijos/as en Montevideo y por 

últ imo un  tercer momento que nos ubica en el momento actual .  

3. Marco conceptual 

El concepto género "alude a las formas históricas y socioculturales en que varones y 

mujeres interactúan y dividen sus funciones. ( . . .) Distingue entre lo biológico y lo social, a partir 

del reconocimiento de que las diferencias entre varones y mujeres son tanto biológicas como 

sociales Aguirre ( 1998: 19)"9. De esta forma la diferente asignación de tareas y responsabilidades 

entre hombres y m ujeres estaría respondiendo a una construcción social y cultu ral Y no algo 
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'natura l ' .  Scott propone una defin ic ión de 'género '  que conjuga dos aspectos, género como "(. . .) 

un elemento constitutivo de las relaciones sociales basadas en las diferencias que distinguen los 

sexos y como forma primaria de relaciones significantes de poder" (Scott, 1 990) .1º Desde estos 

puntos de vista ,  el género es una construcción social y cu ltural que impl ica a su vez una idea 

relacional ,  alude a las d iferencias entre hombres y m ujeres y a las re laciones asimétricas de poder 

que se producen entre e l los dentro de un contexto determ inado. Por su parte Bourd ieu ,  a part ir de 

su concepto de "violencia sim bólica", m uestra como en las relaciones de género subyace una 

lóg ica de dom i nación. La dominación mascul i na ,  se presenta objetivada en el mundo social y es 

i ncorporada a través del hábitus 11. A lo largo de las trayectorias de vida de las personas se van 

incorporando determ inadas 'estructuras socia lmente estructuradas' , es decir estructuras socia les, 

re laciones sociales en el q ue el  'agente socia l '  se ha conformado como tal. Concomitantemente, 

estas estructuras son 'estructurantes' porque a part ir de e l las se producen las formas de pensar ,  

las percepciones y acciones del agente. El  d iscurso socia l  reproduce en los cuerpos categorías 

b inarias opuestas para la representación del mundo ,  'femenino/mascul ino ' ,  'a lto/bajo ' ,  'grande/ 

pequeño' ,  etc. Los cuerpos femeninos y mascul inos se perciben y construyen según  esq uemas 

prácticos del habitus y simbol izan la visión fa locéntrica del m u ndo,  legit imándose una re lación de 

domin io en lo biológ ico que Bourd ieu l lama construcción social  biologizada .  Para Bourdieu todo 

poder adm ite una d imensión simból ica, la  aceptación del poder es sumisa y prerreflexiva y los 

dominados, en este caso las m ujeres, consienten esta dominación .  De esta forma ,  el orden socia l  

mascul ino se encuentra ' natural izado' en las estructuras sociales y mentales y es representado a 

través de los d iscursos y las prácticas socia les. Así la dominación es leg it imada y aceptada como 

el 'orden natural de las cosas' . La coerción social  se instituc ional iza y el  dominado no t iene 

categorías para repensarse a sí m ismo, contribuyendo así en su propio domin io .  

Esta asignación de roles d iferenciados a hombres y m ujeres se da a part ir  de la  división 

sexua l  del trabajo,  generándose relaciones de desigualdad,  según  Astelarra ( 1 995) "En todas las 

sociedades mujeres y varones realizan algunas tareas diferentes, consideradas actividades 

femeninas y masculinas. (. . .) Las niñas y los niños son socializados para que aprendan a 

desempeñar estas tareas y para que acepten este orden social como 'natural'. La organización 

social del trabajo que se deriva de la existencia de la división sexual del trabajo, es el sistema de 

género, que se refiere a los procesos y factores que regulan y organizan la sociedad de modo que 

ambos sexos sean, actúen y se consideren diferentes, al mismo tiempo que determina cuáles 

tareas sociales serán de competencia de uno y cuáles del otro"12. Esta asignación social de roles, 

sería una de las d imensiones que estarían incid iendo en la pobreza de las m ujeres, dado que "la 

libertad de realizar actividades remuneradas está afectada por las tareas que deben cumplir los 

miembros que están adscriptos a las actividades no remuneradas, que son fundamentalmente 

mujeres. De esta forma, "la división de tareas en el hogar reduce la capacidad de obtener ingresos 

y puede dificultar, por las demandas de la vida familiar el acceso al empleo o a los ascensos en el 

trabajo remunerado. "13 En la actual idad,  a pesar de la reconfiguración de las relaciones socia les 
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de género que se perciben en la sociedad, la  brecha entre los géneros en todos las esferas de la  

sociedad aún persiste y se sustenta en la d ivisión sexual  de l  trabajo que se produce y reproduce 

tanto dentro de las fam i l ias en el proceso de social ización ,  como en el ámbito labora l .  Esta d ivisión 

determ inan que existan trabajos 'de/para hombres' y trabajos 'de/para m ujeres' -pr incipio de 

separación- y a su vez que el trabajo que rea l izan los hombres se valorice más que el de las 

m ujeres -principio jerárqu ico-, tanto económica como socialmente .14 Este sistema de 

estratificación social ha sido legit imado en e l  deven i r  de la historia por una visión androcéntrica del 

mundo que ha logrado j ustificar, natura l izar y leg itimar  estas desigualdades sociales. 

Bock y Duden ( 1 985) intentan romper con la  prenoción de que el trabajo doméstico ha sido 

desde los orígenes de la humanidad algo natural e incuestionablemente femenino15. A partir de su 

aná l isis, afi rman que en rea l idad surge en los sig los XVI I y XVI I I  en  Occidente con el sistema 

capital ista y la  concepción burguesa de fam i l ia ,  consol idándose y expandiéndose a l  resto de los 

estratos sociales en los siglos XIX y XX. Anal izan como los sign ificados de ser m ujer, como ama 

de casa , esposa , madre abnegada,  ideario femenino, y de la i nfancia han s ido una construcción 

social  funcional  al sistema capita l ista y no algo natura l .  La lóg ica capital ista de mayor 

productividad y eficiencia apl icada a las fábricas también se trasladó a los hogares que pasaron a 

ser considerados como fábricas sociales donde se produce y reproduce la  fuerza de trabajo. Para 

las autoras, la necesidad del trabajo reproductivo doméstico rea l izado por las m ujeres en los 

hogares para la reproducción de la fuerza productiva se justificó en el 'amor' y pasó a ser el nuevo 

mandato socia l . Así "(. . .) el trabajo doméstico se escondería detrás de la noción de amor mientras 

que 'trabajo vino a significar, además de algo masculino, el ganarse un salario fuera de casa"16. 

Al i ntroducir la categoría género al aná l isis, se hace necesario revisar conceptos ut i l izados 

cotid ianamente como el concepto de "trabajo" . Sólo el  trabajo que se valoriza en el  mercado y por 

tanto recibe una contraprestación económica es considerado productivo para la sociedad y ha sido 

denominado como trabajo rem u nerado. E l  trabajo no remunerado comprende a l  trabajo de 

subsistencia ,  el trabajo doméstico, el  trabajo de cuidados fami l iares y el  trabajo voluntario o a l  

servicio de la comun idad .  E l  trabajo no rem u nerado real izado en los hogares y fundamentalmente 

por m ujeres al no tener valoración económ ica se vuelve invisible, no se va lora su aporte 

fundamenta l como base social  del bienestar de la sociedad y sus m iembros. "Las familias proveen 

bienestar a través de la realización de sus funciones básicas: funciones reproductivas: la 

procreación, funciones de prestación de servicios básicos: el trabajo doméstico; funciones 

expresivas y de cohesión afectiva: a través de los cuidados" (Mar ía Ángeles Durán ,  2000) .17 

Mediante la incorporación a las i nvestigaciones sociales del Módulo del estudio del Uso del 

Tiempo y Trabajo No Remunerado 1 8  fue posible medir el  t iempo q ue impl ica rea l izar las tareas en 

el hogar y calcular la  carga g lobal de trabajo representada por la  suma del trabajo remunerado y el  

trabajo no rem unerado. De esta forma se logró hacer vis ib le los usos d iferencia les del t iempo 

entre hombres y m ujeres, evidenciando que el t iempo destinado tanto al trabajo no rem unerado 

como al rem unerado es diferente para hombres y m ujeres. Las m ujeres dedican más del doble 
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de tiempo que los hombres a l  tra bajo no rem u nerado,  mientras que para el trabajo rem unerado 

la relación se inv ierte . Sin embargo, pese a que la m ujer tiene un menor tiempo dedicado al 

tra bajo rem u nerado si consideramos la d istribución porcentual de la carga g lobal de trabajo por 

sexo, las mujeres trabajan y contribuyen más que los hombres (47,7% hombres; 52,3 % m ujeres) . 

De lo anterior, se desprende que identificar y considerar al trabajo no remunerado que real izan las 

m ujeres en conjunto con e l  trabajo remunerado, nos acerca a una noción de trabajo que refleja de 

una forma más rea l ista el  peso que soportan las m ujeres a fi n de sostener el  bienestar  de los 

miembros de la fami l ia  y de la sociedad.  

Los datos muestran como "la tasa de actividad económica de las mujeres desciende a 

medida que aumenta el número de niños en el hogar, siendo la más baja cuando estos tienen 

hasta 3 años de edad. ( .  . .) resultan más altas las tasas de actividad de las madres cuando los hijos 

asisten a alguna institución educativa. " (Aguirre, 2007) 19. A su vez, los datos revelan que según  el  

qu int i l  de ing resos per cápita, el 47% de las m ujeres que cuidan menores de 3 años, se 

concentran en el qu int i l  de ingresos más bajos, en los qu inti les 3 y 4 se encuentran el 22% de las 

m ujeres y en el  q u int i l  más a lto el  7.5%2º. 

El no contar con ingresos propios o que estos sean  insuficientes, impacta negativamente 

en la autonomía económica21 de las m ujeres y en la posib i l idad de contratar servicios de cuidado 

en e l  mercado, reproduciéndose un  ciclo vicioso que las va excluyendo del mercado labora l .  

Otro punto re levante e s  q u e  l a s  m ujeres superan a los hombres en el  promedio d e  años de 

estudio y son las de mayor nivel educativo las que t ienen tasas de actividad más a ltas, sin 

embargo es el sector femenino cal ificado el que está sometido a situaciones de desigualdad en el  

mercado de trabajo y a esfuerzo mayor que sus pares hombres para mantener la reproducción y 

bienestar de sus fam i l ias. A su vez, a l  m ismo tiempo que aumentan el número de m ujeres en 

profesiones de n ivel superior, a f in de art icular la vida fami l iar con la profesiona l ,  estas mujeres 

necesitan delegar el trabajo doméstico y de cuidados en otras m ujeres, y estas a su vez deberán 

delegar en otras, reproduciéndose de esta forma una cadena femenina .  Como resu ltado se 

aprecia un  crecim iento en e l  número de m ujeres en situación precaria que se traduce en 

desempleo, empleo informa l ,  flex ib i l idad laboral y fem inización de las corrientes m ig ratorias. 

De esta forma se dan desigualdades intragénero, según  el nivel socioeconómico, aquel las 

m ujeres pertenecientes a los estratos socia les med ios a ltos podrán contratar servicios de cuidado 

en el  mercado y acceder a servicios de cal idad , m ientras las que pertenecen a sectores más bajos 

si no logran acceder a los servicios escasos q ue brinda el  Estado, deberán recurrir a cuidadores 

informales de baja ca l idad .  Las m ujeres del sector medio constituyen el grupo en mayor 

desventaja porque debido a su cond ición socioeconómica no logran acceder a los servicios que 

proporciona el  Estado y tampoco tienen suficientes recursos económicos como para contratarlos 

en el  mercado. 
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"Hemos observado, en el caso de Uruguay, que las trabajadoras que son madres han 

desarrollado complejas estrategias de cuidado familiar para incorporarse al mercado de trabajo 

formal e informal debido a las dificultades de acceso al cuidado de carácter institucional o familiar". 

(Aguirre, 2003; Batthyány, 2004) . 22 Por lo general, las estrateg ias de cuidado uti l izadas por las 

m ujeres combinan en mayor o menor g rado la ayuda forma l  a través de servicios públ icos y 

privados proporcionada por el Estado y el mercado respectivamente así como ayuda informal  a 

través de redes sociales y fami l iares proporcionada por la fami l ia  y la comunidad.  

En este estudio se abordará dentro del trabajo no rem unerado que l levan adelante las 

fami l ias y fundamentalmente las mujeres, el trabajo de cuidados fam i l iares, d ist inguiéndolo del  

tra bajo doméstico que refiere a l  trabajo rea l izado en e l  hogar sin recibir contraprestación en 

d inero, comprende "( . . . )  tareas como hacer las compras de bienes y la adquisición de servicios 

para el hogar, cocinar, limpiar la casa, lavar, planchar la ropa, cuidar mascotas y plantas, ( .  . .) 

tareas de gestión en cuanto a la organización y distribución de tareas (. . .) gestiones fuera del 

hogar, tales como pagar cuentas, hacer trámites y los desplazamientos necesarios para 

realizarlas. ( .  . .) la llamada "carga mental" que conlleva la gestión y armonización de estas 

actividades en el tiempo y en el espacio resulta difícil de captar''. 23 
Respecto al concepto 'cu idados', encontramos varias defin iciones, a los efectos del 

presente trabajo, se optó por la  sigu iente: "En términos generales podemos concebir al cuidado 

como una actividad femenina generalmente no remunerada, sin reconocimiento ni valoración 

social. (. . .)Engloba, por tanto, hacerse cargo del cuidado material que implica un "trabajo", del 

cuidado económico que implica un "costo económico" y del cuidado psicológico que implica un 

"vínculo afectivo, emotivo, sentimental". Puede ser realizado de manera honoraria o benéfica 

por parientes en el marco de la familia, o puede ser realizado de manera remunerada en el marco 

de la familia o fuera de ella". 24 Del aná l isis que rea l iza Batthyány sobre el cuidado de personas 

dependientes, surge que la división sexual  del trabajo de cuidado i nfanti l es tanto cual itativa en 

cuanto a los tipos de tareas que rea l izan hombres y m ujeres, como cuantitativa en cuanto a l  

t iempo desti nado en rea l izarlas. M ientras que las m ujeres dedican más tiempo en las tareas que 

requ ieren cot id ian idad,  sistematicidad, cum pl im ientos de horarios, los hombres dedican más 

t iempo a las tareas más flexibles. Las tareas de cuidados están fuertemente generizadas, puesto 

que son las mujeres las principa les proveedoras de bienestar tanto en el  ámb ito de las fam i l ias 

como en el mercado labora l .  La identidad de género de las m ujeres se construye y reafirma a 

través de la  capacidad de estas de bri ndar cuidados: "Brindar cuidados es una actividad altamente 

generizada y viceversa, es por medio del cuidado que la identidad de género de las mujeres es 

construida. " "( . . .) Cuidado y femineidad son dos caras de la misma moneda, están mutuamente 

relacionados. 1125. Esto ocasiona que las mujeres se vean sometidas a una fuerte presión social a la  

hora de decidir entre hacerse cargo de l  bienestar de su fami l ia  y en luchar  por su autonom ía y 

ejercicio pleno de sus derechos. Esta desigua l  dedicación de t iempo, producto de un  desigual  

reparto de responsabi l idades dentro del  hogar, t iene importantes consecuencias de género para 
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las m ujeres, que se reflejan en la reducción del t iempo dispon ible para dedicar a l  trabajo 

remunerado y que en caso de acceder a este, tengan mayores d ificu ltades que los hombres para 

compatibi l izar ambos roles y lograr permanecer en el mercado labora l .  "( . . .) La mayor parte de los 

varones vende su tiempo en el mercado de trabajo durante un período determinado que le permite 

generar derechos suficientes para su automantenimiento y el de sus hogares. Sin embargo, la 

mayoría de las mujeres asumen un contrato social implícito que las vincula con sus familias 

durante toda su vida en la cesión de su fuerza de trabajo, sin límites definidos en el número de 

horas diarias, ni en el número de días y años. Actualmente, y de manera cada vez más creciente, 

las mujeres tratan de mantener con el sistema económico, político y administrativo una relación 

individualizada ( .  . .) pero su acceso al mercado de trabajo, está muy dificultado por la carga de 

trabajo no remunerado que se les adscribe socialmente". (Durán ,  M .A  2000)26 

Otra consecuencia,  es la reducción notoria del tiempo privado disponib le .  M ientras que 

para los hombres lo privado sign ifica el t iempo para sí m ismo, para las m ujeres lo privado, en  el  

sentido de t iempo propio para sí ,  se invierte en 'privación de si '  a favor del bienestar de los otros. 

En este sentido, " ( . . .) para las mujeres, la privacidad cambia de signo y se convierte en un 

conjunto de prácticas que tienden al desprendimiento de sí más próximas al dominio de la 

domesticidad "27 La domesticidad siempre es responsabi lidad de la m ujer, no se delega ,  

extend iéndose de los l í m ites de l  hogar. "Decir "doméstico" es  inherente a la existencia de un 

sujeto 'responsable' de su organización. La realización de tareas no equivale, de ningún modo, al 

ejercicio de la responsabilidad"28. En este sentido, la mujer nunca se desprende en forma 

completa de la domesticidad , a pesar de delegar la ejecución de las tareas en otras personas la 

responsabi l idad de pensarlas, organ izarlas, coord inarlas y controlarlas sigue estando a cargo de la 

mujer. Son frecuentes las l lamadas por teléfono a la casa y desde la casa cuando la m ujer no se 

encuentra físicamente presente. 

En defin it iva , e l  acceder a un trabajo remunerado les perm ite a las mujeres obtener 

ingresos propios y aumentar su grado de autonomía económica , física y de decisión , de a h í  surge 

la necesidad de desarrol lar mú lt iples estrategias de cu idado que les perm ita compat ib i l izar 

ambos trabajos. Por estrateg ias de cuidado entendemos �n este trabajo, aquellas acciones 

desarrol ladas a fin de cubrir las necesidades de cu idado de n iños y n iñas menores de 1 2  años que 

pueden eng lobar tareas de dar de mamar o de comer, l levar y recogerlos de i nstitución escolar 

(públ ica o privada) ,  l levarlos a un centro de sa lud o sim i lar, atender, v ig i lar, retar, bañar o vest i r, 

cuidar cuando están enfermos, darles medicina ,  ayuda en las tareas escolares, relaciones con las 

instituciones escolares, jugar, l levar de paseo, hacerlos dorm ir, educarlos, brindar afecto, 

permanencia en i nstituciones públ icas o privadas. 

Estas estrategias estarán cond icionadas a los servicios de cuidado d isponibles y a la 

posibi l idad acceso por parte de las fam i l ias. En  cuanto a l  servicio brindado por el Estado, cabe 

decir, que en el sistema educativo Uruguayo, la  asistencia a educación in ic ia l  es obl igatoria a 

partir de los 4 años de edad.  En  Montevideo, el 64 , 3% de los-as n iños-as de 4 a 1 2  años asisten 
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al s istema público de educación preescolar y primaria . 29 S i  bien existen otros servicios prestados 

por otras instituciones com o  Centros infanti les o centros de primera i nfancia del 1 NAU para n iños 

de O a 4 años y Programa N uestros N i ños de la I ntendencia Mun icipal de Montevideo (IMM) para 

n iños/as de O a 3 años (fundamentalmente 2 y 3 años) ,  las ofertas de servicio de cuidado que 

br inda el  Estado no son suficientes para cubrir la demanda existente30. Esto conl leva a l  desarro l lo 

de d iferentes estrateg ias por parte de las fami l ias como ser la  contratación de servicios en el 

mercado, cuando el ing reso lo permite,  y buscar ayuda i nformal brindada por fam i l i a res, 

a m i gos y vec i nos, cuando es posible.  La asistencia a centros de educación i n icial  o preescolar  

aumenta con la edad de los n iños,  los menores niveles de asistencia se dan con los bebes de O 

año y los m ayores a la edad de 3 años31 

Por otra parte, ana l izando la asistencia segú n  el ti po de hogar, surge que los n iños que 

viven en hogares extendidos y com puestos son los q ue presentan menos asistencia en todas las 

edades, en comparación a los hogares biparentales con h ijos y los monoparentales que son los 

que presentan más as istencia .  Esto podría estar reflejando diferencias en /as redes de apoyo 

dentro del hogar: en /os hogares monoparentales se concentra en una sola persona todas /as 

responsabilidades de cuidado y de generación de ingresos, mientras que por lo general /os 

hogares extendidos y compuestos cuentan con un mayor número de adultos (generalmente 

mujeres) que brindan cuidados a niños y niñas del hogar. Así, /os hogares monoparentales tienen 

menos alternativas de cuidado informal dentro del hogar, utilizando con mayor intensidad /os 

cuidados externos, mientras que /os extendidos utilizan más intensamente /os cuidados no 

remunerados dentro del hogar. 32 

La Encuesta de Uso del Tiempo 200733 ha  revelado,  que e l  tiempo que los integrantes de 

un  hogar dest inan a l  cuidado depende d� la  existencia de n iños en el hogar y de la edad que 

estos tengan ,  s iendo los n iños menores de 3 años los más demandantes, con una dedicación 

semanal  de casi 40 horas y como se d ijo a l  inicio, los que tienen menos cobertura un iversal para 

su  cuidado. A su vez, estos estudios han evidenciado que "(. . .) las posibilidades de acceder a 

servicios de ayuda o cuidado están condicionadas por la edad de los niños y por el nivel 

económico de /os hogares". 34 En U ruguay,  hasta el momento, la necesidad de cuidados es 

considerado un  problema ind ividua l  que deben resolver las fami l ias y no un problema de la 

sociedad en su conjunto que requiere soluciones un iversales,  por tanto las soluciones quedan 

l ibradas a las posibi l idades económicas y sociales de los diferentes estratos socioeconómicos . En 

relación a l  t ipo de centro que as isten los n iños de O a 3 años, para todas las edades se da mayor 

as istencia a centros privados,  d isminuyendo a part ir de los 2 años que comienzan a existir otras 

opciones públ icas como ser los CAI F  con cobertura d iaria35 . De esta forma,  los hogares de mayor 

ingreso tendrán más oportun idades de contratar servicios de cuidados en el mercado, m ientras 

que los de menores ingresos verán más restri ngidas esa opción .  El S istema Nacional de 

Cuidados, dentro de cuidado infant i l  ha defin ido como prioritario e l  grupo etario de O a 3 años a fin 
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de buscar soluciones reales ante esta situación . En este aspecto, el apoyo de redes i nformales 

para el  cuidado adqu iere g ran relevancia .  

Al  sólo efecto de introducirnos en el  concepto de redes sociales y fam i l iares que se toma 

en e l  presente trabajo ,  part imos del concepto de capita l social .  Este concepto se puede abordar 

desde dos enfoques d iferentes: el  enfoque cultural y del estructural .  Desde el enfoque cultural se 

defi ne a l  capita l socia l  en  su faceta subjetiva puesto que se centra en los valores y actitudes de los 

i nd ividuos y como estos determinan la  forma en que se van a re lacionar .  E l  concepto central por 

detrás de este enfoque es el de la "confianza saciar o "confianza generalizada" que es un  "juicio 

morar que lleva a los individuos a pensar que la mayor parte de las personas son dignas de 

confianza. 36 

La defi n ición estructural de capita l socia l ,  principalmente a part i r  de Bourd ieu y Coleman 

hace referencia "(. . .) al  conjunto de recursos disponibles para el individuo derivados de su 

participación en redes sociales". 37 Para Bourd ieu capital socia l  es el  "agregado de los recursos 

reales o potenciales que están unidos a la posesión de una red duradera de relaciones más o 

menos institucionalizadas de reconocimiento mutuo". (Bourd ieu ,  1 985:248)38 . Para Coleman el 

capital socia l  res ide en a lgún aspecto de la estructura social y pos ib i l ita acciones de los individuos 

que se encuentran situados dentro de esa estructura (Coleman 1 990:303)39. De esta forma,  a 

través de la  participación en redes sociales los ind iv iduos pueden generar obl igaciones de 

reciprocidad basadas en re laciones de confianza m utua .  Para el  autor e l  sistema de confianza 

const ituye una relación entre dos actores en la que el  primero confía en el  segundo y es a su vez 

depositario de la confianza del  primero .  La d iferencia con respecto a una relación s imple de 

confianza es que las pérd idas potenciales derivadas de romper la relación son m ayores en los 

sistemas de confianza y por tanto, también lo son las expectativas de rec;; iprocidad.  (Coleman ,  

1 990: 1 1 7)40. Según  este enfoque e l  capital social se  construye a partir de una "red estable de 

relaciones interpersonales", y esta estructura tiene "historia y continuidad" (Coleman, 1 988:97) .  

El enfoque que más se adecua a los fines de enmarcar e l  concepto de redes sociales y 

fam i l i a res como mecanismo de apoyo a las mujeres migrantes i nternas,  es el que hace referencia 

a su carácter relacional  y estructura l ,  como "recurso accesible para el individuo en virtud de su 

participación en redes sociales "41, alejándonos de la concepción de actitud indiv idua l .  

Por  m i g ración se entiende a l  desplazam iento con traslado de residencia de los individuos 

desde un lugar de origen a otro de dest ino ,  impl icando el cruce de algún l ím ite geográfico.42 Según  

el  a lcance de las migraciones, cuando los  desplazam ientos se produzcan dentro de l as  fronteras 

de un mismo país se hablará de migración i nterna .  De esta forma el lugar de desti no y e l  lugar de 

origen se encuentran situados dentro del mismo país .43 A part i r  de los censos de 1 963,  1 975 , 

1 985 y 1 996, se evidencia el estancam iento en la  población de Montevideo producto de la 

coincidencia entre la  afluencia de inmigrantes internos y e l  traslado de su propia población fuera 

de los l ím ites departamentales, hacia Canelones y San José, así como e l  efecto de la emigración 
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i nternacional de habitantes mayormente de la capital del país . 44 Dentro de las posibles razones 

para emigrar i nternamente en Uruguay hacia la  capital del  país ,  se encuentran: 

a. La gran cantidad de servicios concentrados en Montevideo, fundamentalmente de salud y 

educación ,  fundamenta lmente en este últ imo caso en la oferta de estudios superiores. Se reg istra 

un alto saldo migratorio positivo para las edades en que se rea l izan d ichos estudios. 

b. Factores re lacionados con la econom ía ,  específicamente la oferta de empleo , es el caso de 

Ma ldonado, Río Negro y Art igas. 

c. Factores v inculados a la  vivienda y a l  costo de vida,  la  extensión de la reg ión metropol itana 

de Montevideo puede estar respondiendo a este factor.45 

Según  el anál is is que rea l izan Danie l  Macadar y Pablo Dominguez, a partir de la ENHA 

200646, la cantidad de migrantes i nternos en Uruguay en el período 1 99 1 -1 996 es de 1 1 7 .000. 

Surge a su vez, que casi e l  70% de la población migrante interna son menores de 35 años. "Esta 

estructura se ajusta a los patrones generales que asocian la alta propensión migratoria a las 

edades activas y a la consecuente presencia de menores y niños que suelen acompañar los 

traslados de sus padres". 47 A su vez "la concentración de los movimientos a edades de adu ltez 

temprana también está muy asociada a la a lta concentración de la oferta educativa superior en la 

capital del pa ís . "48 Considerando los fl ujos por sexo se observó el  aumento de su fem i n ización, 

siendo en e l  2006 las m ujeres superiores a los hombres en el tota l de migrantes i nternos. 

Respecto a la migración hacia Montevideo, "( . . .) si bien tanto los flujos de entrada como de salida 

hacia Montevideo están feminizados, en las edades centrales de la migración, es decir el grupo 

1 5-34, la inmigración femenina a la capital es marcadamente superior a la masculina. "49 As í ,  del 

total de migrantes internos hacia la  capital del  país, 37 . 1 79, 46, 9% son hombres y 53, 1 % m ujeres 

y dentro de ese rango etario ,  22.878,  29% son hombres y el 32,5% son m ujeres50. La población 

objeto del presente estudio se concentró pri ncipa lmente en m ujeres que v in ieron a continuar sus 

estudios a la capital del país ,  s i  bien se dan otras situaciones como ser la búsqueda de empleo y 

asuntos fami l iares." 

Lo que t ienen en común estas m ujeres es que conti nuaron su  proyecto de vida en 

Montevideo, que consistió en estudiar en la m ayoría de los casos, formar  pareja ,  tener h ijos e 

ingresar a l  mercado labora l .  

4. Puntos de inflexión en las trayectorias personales y laborales de las mujeres 

migrantes internas. 

A lo largo de las trayectorias de estas m ujeres se pueden identificar a fines ana l ít icos tres 

momentos, un primer momento asociado a su situación en el  lugar de origen hasta el  momento de 

migrar hacia Montevideo, un seg undo momento que va desde el momento de l legada a 

Montevideo hasta la transición hasta ser madres y un  tercer momento, el actua l . 
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En el Interior, fundamenta lmente en las localidades más pequeñas de menos habitantes, 

los víncu los interpersonales son más estrechos, a lgunos de los factores que estarían incidiendo 

serían fundamentalmente la cercan ía física entre las personas y la disponibi l idad de tiempo que 

favorecen las interacciones cara a cara y la construcción de estas relaciones. Asimismo, es 

habitua l  que las personas vivan m ucho tiempo en el m ismo barrio o lugar, por lo  que se van 

construyendo relaciones donde media la confianza, la solidaridad y la reciprocidad.  "Las redes de 

apoyo vecinal constituyen recursos importantes para satisfacer las necesidades cotidianas de los 

miembros de los hogares. "51 Esto l leva a que se presten ayuda m utua en caso de necesidad: "( . . .) 

Es la colectividad del pueblo porque en el pueblo es como que todo el mundo es pariente (. . . )" 
(E9) . 

Las interacciones se producen fundamenta lmente en base a re laciones de parentesco, 

am istad,  vecindad, intereses com unes y los ámbitos donde se producen son la famil ia ,  

instituciones educativas ,  el  barrio ,  cl ubes, centros culturales, encuentro de a migos entre otros: 

"(. . .) (vivía) con toda mi familia, mis papás y en la casa de al lado estaban mis abuelos (. . .) " (ES) .  

Estas mujeres viv ían con sus padres y hermanos,  mientras la m ayoría ya habían term inando los 

estudios secundarios, a lgunas aún los segu ían cursando, otras habían optado por cursos técn icos 

corno corte y confección o estudiar Mag isterio, que eran las opciones de estudio que ten ían las 

mujeres en el I nterior en esa época . En este contexto, algunas de el las fueron madres s in 

plan ificación previa. La maternidad es percibida como un  punto de inflexión en la trayectoria de 

vida de estas m ujeres,  donde el ro l  materno prevaleció sobre los demás actividades que se venían 

desempeñando, subord inándolas y excluyéndolas en a lgunos casos. En  este sentido,  a partir de la 

matern idad y fundamentalmente de su papel de cuidadoras,  las mujeres van defin iendo su 

situación ,  y van construyendo socialmente su  ident idad de género "( . . . )  Cuidado y feminidad son 

dos caras de la misma moneda, están mutuamente relacionadas. "52 Asimismo,  para estas m ujeres 

que vivían en localidades pequeñas, trad icionales, donde el control socia l t iende a ser alto, el ser 

madres trajo por añadidura asumir otro compromiso,  el  matrimonio ,  con las cargas domésticas 

que esto conl leva . Mientras que las m ujeres que no ten ían hijos a cargo ,  d istribuían su tiempo 

entre e l  estudio, el t iempo l ibre, la  colaboración en las tareas del hogar, e incluso a lgunas 

trabajaban fuera de la casa, a otras,  la  maternidad,  les implicó cambios en sus trayectorias de vida 

a edades más tempranas, 1 6 , 1 7, 1 8  años,  trayendo como consecuencia , nuevas 

responsabi lidades asociadas a las tareas de cuidados y de amas de casa ,  casi en exclusividad.  

De ser m ujer, h ija ,  estud iante , soltera pasa a ser m ujer, madre y casada asumiendo la  

domesticidad53, que impl ica un saber ser y hacer "natura l " ,  que se supone debe conocer toda 

mujer y toda madre : "(. . .) ni me enseñaron a cambiar pañales, ni me enseñaron a poner un 

termómetro, ( .  . .) me manejé sola, la primera bebé que cambié fue mi hija (. . .) no me dio miedo de 

que hay como la limpiaba, como tenía que hacer, sabía que tenía que bañarla, sabía que tenía 

que darle de comer, sabía que tenía que cambiarle el pañal cuando se ensuciara, sabía que tenía 

que ponerle pomada si se paspaba (. . .  ) "  (E1 6  tenía 1 7  años al momento de ser madre y esposa). 
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"( .  . .) de las tareas domésticas todo, cocinar, limpiar ( .  . .) dejaba la comida, la ropa pronta ( .  . . ) "  (E9 

tenía 1 6  años al momento de ser madre y esposa) . En este sentido, n inguno de los d iscursos 

logran romper con el  s ignificado tradicional del ideario femenino ,  que anal izaba Bock y Duden54, 

por el contrario predominan los roles tradicionales de género. Asumir  estas tareas, impl icó 

suspender las actividades que desarrol laban como ser el estudio y el trabajo,  fundamentalmente 

en los primeros años de vida de sus hijos donde la necesidad de cuidado es visia como mayor. 

Encontramos casos donde la suspensión fue defin itiva , al menos hasta e l  momento de rea l izada la 

entrevista: "( . . . )  iba al liceo hasta que quedé de mi nena ( .  . .) después me casé y ya no estudié 

mas. (E1 6  - migró cuando su hija tenía 6 meses y no continuó estudiando) . Muchos factores 

pueden estar incidiendo en esta decis ión,  la edad de los h ijos al  momento de migrar, el no contar 

con suficientes redes de apoyo tanto en el  lugar de origen como en Montevideo y no tener 

recursos suficientes como para contratar servicio de cuidados. En otros casos, asumir la  

matern idad, impl icó suspender transitoriamente los estudios durante los primeros años de v ida de 

los n iños para dedicarse a l  cuidado: "( .  . .) y cuando nació bueno en ese momento no estudié y di 

los exámenes libre ( .  . .) ahí ya estaba en el liceo (. . .) " (E9 estudiante l iceal a l  momento de quedar 

embarazada con 1 6  años- migró cuando su h ijo ten ía  1 0  años y continuó estud iando) .  "( .  . .) iba a 

Magisterio, viste que en el interior haces algunas que son las básicas de todas las materias con 

Magisterio y después la idea era viajar y terminar acá en el IPA pero bueno ese proyecto se 

interrumpió porque quede embarazada y bueno se canceló (. . .) " (E1 4). "( . . .) estaba estudiando y 

trabajaba en un video ( .  . .) después de la licencia (maternal) no me reintegré mas ( .  . .) (E1 4  

estudiaba y trabajaba al momento de quedar embarazada con 1 8  años - migró cuando su hija 

tenía 2 meses y continuó estudiando) . 

Estas nuevas responsabi l idades,  re legaron a estas m ujeres a más temprana edad a l  

espacio domést ico, debiendo dedicar gran parte de su t iempo personal  a las tareas domésticas y 

al cuidado i nfanti l en detrimento de las actividades que rea l izaban antes de ser madres y esposas. 

En e l  caso de las mujeres que luego de ser madres, cont inuaron _viviendo con sus padres, 

contaron con el apoyo para el cuidado. "(. . .) mis hermanos eran padres mas, lo bañaban, le daban 

de comer, lo llevaban al jardín, todo (. . .) " (E9). "(. . .) ahí este tenía todo era como . . .  en el 

cuidado . . .  en eso no existía problema ( .  . .) " (E1 4) .  

En los casos de las m ujeres que dejaron el  hogar nata l  y constituyeron otros arreg los 

fam i l iares la situación varía , ya no contaban con demasiado apoyo de sus madres puesto que 

estas debían encargarse del cuidado de los restantes h ijos que tenían a cargo : "(. . .) la cuidaba yo 

( .  . .) mi madre tenía mis hermanos chicos, eran tres varones y eran chicos y iban al liceo y todo y 

se le iba a complicar un poco mas (. . .) " (E1 6) .  En estos casos, la que se encarga m ayormente del 

cuidado es la m ujer contando con el apoyo del padre del n iño o n iña .  

Se puede apreciar  como la estructura de l  hogar  estaría i ncidiendo en las estrateg ias de 

cuidado que se desarro l lan ,  la  presencia de otros miembros de la fami l ia  en e l  hogar, en el caso 

que colaboren ,  perm ite que las tareas de cuidado sean  compart idas y no reca iga toda la carga en 
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la madre. Las m ujeres que contaron con redes de apoyo de fam i l iares como, padre, t íos, t ías,  

abuelos ya abuelas,  que brindaron ayuda en las tareas de cuidado, lograron retomar los estudios 

abandonados a l  momento del  embarazo o del nacimiento,  term inarlos e inc luso i n ic iar o conti nuar 

estudios un iversitarios: "( .  . .) di  los exámenes libre ( . . .) en mi casa era fácil porque estudiaba 

cuando dormía o estudiaba con el si era bebé ( . . .) ahí ya estaba en el liceo y en ese momento 

vivía con mi madre todavía y mis hermanos"( E9)"(. . . ) iba con mis hermanos en el mismo ómnibus 

porque entraban en el mismo circuito ( . . .) y después ellos lo ponen en el mismo ómnibus ( . .) es lo 

que tienen los pueblos" (E9) . 

Aunque en menor medida,  también se identifican otras estrateg ias que son 

complementarias a las vistas anteriormente como ser el  apoyo no remunerado de vecinos ,  

fundamenta lmente en el  caso de las m ujeres que v iv ían en loca l idades rurales, de pocos 

habitantes, el  a poyo de los vecinos fue muy importante. "( .  . .) los vecinos son mas cercanos 

todavía porque son no se . . .  si (el hijo) venía del jardín, y había que esperarlo en el ómnibus y yo 

no llegaba, llamaba al vecino y le decía hay no me esperas a (el hijo) y lo esperaban, le daban la 

leche ( .  . .) eran como que eran medios tíos" (E9) . Asim ismo los n iños q ue se encontraban en edad 

escolar concurrían a instituciones educativas ,  fundamentalmente públ icas en horario s imple.  

En genera l, encontramos que el cuidado infant i l  estaba a cargo fundamentalmente de la 

fami l ia ,  con apoyo de la  comunidad sobre todo en loca l idades pequeñas y de las i nstituciones 

educativas,  fundamenta lmente públ icas cuando los n iños están en edad de ser escolarizados. 

Otro punto de inflexión asociado a la  matern idad es e l  cambio  producido en las trayectorias 

labora les de las m ujeres que se encontraban trabajando a l  momento de ser madres. Dentro del 

g rupo de mujeres que fue madre en el  interior, encontramos un  solo caso en que la m ujer trabajó 

en forma rem unerada luego de haber nacido su h ijo .  La estrategia uti l izada para a rt icular la  

actividad laboral con la fami l ia r  fue optar por trabajos flexibles que le permit ían acomodar sus 

horarios y trabajar  en su casa: "( . . .) y después tuve como esos emprendimientos de dar clase de 

algo, poner una mini academia de dactilografía, hacer esas pequeñas cosas que son funcionales 

al pueblo entonces uno lo acomoda de acuerdo a sus horarios (. . .) y lo hacía en casa, entonces 

yo lo iba a buscar a la escuela, o lo traía ( .  . .)" (E9) . 

De esta forma,  emerge en el d iscurso la 'flexi b i l idad la bora l '  como categor(a re levante 

para nuestro anál is is ,  que en este momento in ic ia l  es incipiente porque solo una de las mujeres 

madres cont inuó trabajando rem uneradamente pero sí adquiri rá mayor relevancia en los 

s igu ientes momentos que se suceden, como se verá mas adelante,  cuando se ana l iza la situación 

de todas las m ujeres que siendo madres, participan labora lmente en forma rem unerada .  

4 . 1 .  Motivos para migrar y formas de sal ida 

Por d iferentes razones, estas m ujeres deciden migrar y logran concretan este objetivo, los 

motivos que man ifiestan estar detrás de esta decis ión refieren fundamentalmente a razones 

vinculadas a l  acceso a servicios, concretamente oportun idades educativas en Montevideo,  
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cont inuar estudios secundarios, o fundamentalmente comenzar estudios terc iarios o técn icos que 

no  se ofrecían en el  I nterior del país en ese momento: "( . . . )  es más o menos lo que le pasó a todo 

el mundo del Interior como que las opciones ahora hay mas pero hace veinte aiios atrás eran 

bastante limitadas y bueno, si quería seguir estudiando seguro que me iba a tener que venir para 

acá( .  . .) " (E2). 

Sin  embargo también surg ieron otras motivaciones como ser razones económicas, sociales 

y fam i l iares .  Las razones económ icas refieren a d iferenciales geográficas de ingresos, y de 

oportun idades laborales entre lugar  de origen y de desti no ,  con la  i ntención de mejorar el n ivel de 

vida.  Las entrevistadas plantean que en e l  I nterior había menos oportun idades laborales que en 

Montevideo, y a su vez los sueldos eran mejores en la capital  del  pa ís que en e l  i nterior: "( .  . . )  

como que el pueblo tampoco tiene fuentes laborales ( .  . .  )"  (E9) . "( . . .) allá en Mercedes como que 

no pagan buen sueldo y a veces tienes trabajo y a veces no, acá hay mas demanda me parece" 

( E 1 6) .  "( .  . .) allá trabajaba en el campo y cerró la fábrica en que estaba y bueno empecé a buscar 

en el diario trabajo y dio la casualidad que me tocó acá, vine a trabajar acá llamé un lunes y el 

martes temprano ya estaba acá (. . .) " (E 1 3) .  Las razones sociales y fami l iares refieren a cambios 

en la fami l ia  como ser separaciones, casamiento, nacimiento de h ijos, etc . ,  q ue motivaron un 

cambio en la trayectoria de vida y tomar la  decisión de m igrar hacia Montevideo: "( . . .) el motivo 

fue . . .  me casé en Durazno ( .  . .) a /os 1 8  ( .  . .) estuve tres o cuatro meses digamos en eso de 

casada, nació (su hija), y ahí a /os dos meses del nacimiento nos vinimos para acá porque (su 

esposo) ya estaba viviendo acá y estudiando" (E1 4) .  

Una vez tomada la decis ión de migrar ,  fueron varias las formas de sa l ida desde el I nterior 

del país hacia Montevideo, encontrándose que podría exist i r  cierta asociación con las razones que 

motivaron dicha decisión .  De esta forma, dentro dE? las m ujeres que se trasladaron por razones 

vinculadas al  acceso a servicios, fundamenta lmente razones de estudio,  encontramos casos q ue 

lo h icieron en forma ind iv idual  as í  como casos en que se trasladaron con grupo de amigas .  En 

estos casos, las mujeres que ven ían motivadas por cont inuar sus estudios en Montevideo, aún no 

habían s ido madres, n i  tampoco v iv ían en pareja .  

Dentro de las que lo  hicieron por  razones económicas,  fundamentalmente de trabajo , 

encontramos las que se trasladaron en forma i ndividua l ,  como el caso de las que v in ieron a 

trabajar  como empleadas domésticas con cama .  En  estos casos, habían consegu ido el trabajo 

desde el I nterior, y la opción de trabajar con cama les permitía ven i rse a Montevideo sin tener la  

preocupación de buscar y pagar un  lugar donde vivir , considerando que no ten ían redes sociales 

n i  fam i l iares en la capital que pud ieran darle apoyo. 

En e l  caso de aquellas que se trasladaron por razones sociales y fami l iares, encontramos 

casos en que se trasladaron solas con sus h ijos l uego de haberse separado y otras que lo 

hicieron con su pareja e h ijo . En  este grupo se encuentran las m ujeres q ue fueron madres a 

edades tempranas.  
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En este primer momento se presentó un  primer acercam iento a la situación de vida de 

nuestra población objeto de estud io m ientras v iv ía en e l  I nterior hasta el momento de decid i r  

m igra r  hacia Montevideo,  centrándonos fundamenta lmente en la s ituación de las m ujeres que 

fueron madres. En el segundo momento, se presenta la situación de estas m ujeres desde el 

momento en que l legan a Montevideo y el período de transición hasta el nacim iento y crecimiento 

de los h ijos .  

4 .2 .  Art icu lación entre v ida fam i l iar, labora l  y privada 

En esta etapa,  todas las m ujeres ya han sido madres y han trabajado remuneradamente, 

por lo que las tensiones entre la v ida fam i l iar  y laboral son un tema que impacta en todas en 

menor o m ayor grado. Se puede a preciar que respecto a la  distribución del  trabajo no 

rem u nerado dentro del hogar encontramos casos donde existía una fuerte división sexual  del 

trabajo, la m ujer en e l  papel exclus ivo de cuidadora y ama de casa y el  hombre en e l  de proveedor 

económico, en estos casos la negociación de tareas era m ín ima y la desigua l  d istribución fue 

motivo de confl ictos: "( . . .) yo me encargaba de todo de la casa y el de todo fuera de la casa 

trabajaba muchas horas y cada uno agotado en su rollo (ante la pregunta si el colaboraba con las 

tareas de la casa) no porque eso fue también bastante nudo de conflicto así en la relación porque 

no claro el llegaba y yo estaba deseando que llegara par salir a fuera y fumarme un pucho ( . . .) y el 

llegaba re cansado esperando que la casa estuviera divina, impecable y yo estaba dando la tela 

( . . .) no nos pudimos entender ni yo a el ni el a mi ( .  . .) (E1 1). 

Encontramos casos en que las m ujeres perciben que dentro del  hogar las tareas de 

cuidado y domésticas se encuentran  d istribuidas equ itativamente: "(. . .) Tuve la suerte de que mis 

dos compaíieros de convivencia siempre fueron compaíieros del hogar nunca hubieron digamos, 

me ayudas? sale solo! mismo ahora, creo que eso se acentúa con niíios, que la madre 

generalmente esta más cansada en etapas de lactancia, de dormir poco, por mas que el papá 

este igual dormir menos, estas mas pendiente de muchas cosas e igual bueno entonces, el tema 

del hogar para lo que nace naturalmente de (la pareja) no tengo que pedir mucha ayuda, a veces 

terminamos de comer y el ya dice yo lavo, yo lavo los platos y no se que o si me ve cansada 

andate a dormir que yo me encargo. El en la cocina no. porque no le gusta, a mi tampoco pero 

bueno, nos arreglamos los fines de semana con cosas sencillas ( .  . .) ". (EB). 

En genera l ,  se d io  que la m ayoría de las parejas,  donde el hombre había tenido 

experiencia previa en la rea l ización de las tareas del hogar y de cuidado, su  partic ipación era 

bastante act iva. Esta experiencia fue adquirida por haber vivir solo,  fundamentalmente en los 

casos en que el hombre también era del I nterior y había m ig rado a Montevideo,  o por haber vivido 

en pareja previamente o haberse casado por segunda vez y ya haber tenido experiencia en el 

cuidado de h ijos y tareas del hogar: "( . . .) y el siempre fue digamos, acostumbrado a vivir solo se 

hacía las cosas ya de antes, se hacía todo, digamos que no era un hombre acostumbrado a no 

hacerse las cosas de la casa ( . . .) sí de cuando vivió estudiando acá, también de ese tiempo que 
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vivió solo antes de conocerme entonces se hacía sus cosas(. . .) " (E8) .  "( . . .) fue siempre un varón 

(la pareja) muy participativo, en todos los aspectos del cuidado de (la hija) hasta en la casa ( .  . .) " 

( E 1 4) .  "( . . .) el si se ocupaba, si tenía que cambiarle el pañal, si tenía que darle de comer, era 

militar, tampoco estaba en casa, pero si se ocupaba lo único que no hacía era lavar el baño" 

( E 1 6) .  

S in embargo,  para e l  caso de l as  parejas donde el hombre siempre vivió en la casa de  sus 

padres en Montevideo, y en hogares donde los roles trad icionales de género preva lecían ,  la  

experiencia previa  fue m ín ima y la d istribución de tareas en el hogar a l  princip io fue menos 

equ itativa "( . . .) (la pareja) había vivido toda su vida con su madre hasta que se fue conmigo (. . .) 

cuando nos planteamos ir a vivir juntos yo intuía que el necesitaba vivir solo" (E1 1 ) .  

Encontramos casos en que se dieron i nstancias de negociación de roles dentro de la 

pareja :  "( . . .) nosotros con mi marido al  principio cuando nos casamos tuvimos alguna . . .  porque 

nosotros no convivimos, o sea nos casamos y ahí fuimos a convivir si bien estábamos empila 

juntos porque yo estaba acá sola, pero el es de Montevideo al principio cuando nos mudamos y el 

vivía en la casa de los padres, cuando nos casamos y nos mudamos ahí viste esas cosas que 

tenes como de ajuste de pareja que como que pusimos medio los puntos en claro (El) . " 

En a lgunos casos , la presencia de servicio doméstico en el hogar, permite delegar las 

tareas de cuidado y a l iv ianar las tareas domésticas :  "( .  . .) lo que si, lo que paso fue que a partir del 

nacimiento de (su hija) necesité apoyo en el hogar para poder trabajar, y ese apoyo en el hogar 

para cuidar a (su hija) se convirtió también en el apoyo de las cosas domésticas porque una cosa 

lleva también a la otra. Porque si bien el apoyo yo lo busqué para cuidar a la bebe, por sentido 

común de la persona que la cuida salió ayudarme con las cosas de la casa. Entonces digamos 

que durante la semana digamos que no es un problema, tener la casa en orden y bueno y durante 

el fin de semana es como una cuestión de los dos. " (EB). 

Respecto al g rado de conform idad de estas m ujeres con la d istribución de tareas a la 

i nterna del h·ogar,. la m ayoría manifiestan estar conformes con la d istri bución de tareas dentro del 

hogar, o no se la han cuest ionado hasta el m omento. En  muchos casos la igual d istribución estuvo 

precedida de experiencias de negociaciones a la interna de la pareja o de confl ictos, siendo pocos 

los casos en que el hombre asumió en forma espontánea el rol doméstico. Genera lmente dentro 

de este grupo de mujeres se encuentran  las que perciben buenos ingresos y por tanto t ienen 

mayor poder de negociación con sus parejas y en su  mayoría cuentan a su vez con ayuda de 

servicio doméstico tanto para las tareas domésticas como para las de cuidado infant i l .  

Aunque m uchas no se lo cuestionen ,  en la  mayoría de los casos las m ujeres s iguen siendo 

las principales proveedoras de bienestar dentro de la fami l ia  y la  sociedad ,  para lo cual deben 

extraer t iempo para s í  en  pro de dedicar su  t iempo a l  bienestar de otros. Esta d istr ibución desigua l  

de responsabi l idades tiene i mportantes consecuencias de género para la m ujer en lo que hace a 

su  poder de decisión sobre 'su t iempo' y su d ispon ib i l idad ya sea para dedicar al trabajo 
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remunerado o a otras actividades como ser estudio ,  ocio, descanso,  recreación o a no hacer nada , 

en defi n itiva tener t iempo para s í ,  ser dueñas de su t iempo. 

En cuanto a l  acceso al  mercado l a bo ra l ,  de los discursos surge que a lo largo de sus 

trayectorias laborales todas han tenidos trabajos rem unerados, manten iendo d iferentes ti pos de 

relaciones la borales como ser :  asalar iadas, tanto er. el  sector público como en el privado,  

patrona ,  cooperativista , trabajadora independ iente, contratados tempora les en el Estado,  etc. 

Depend iendo de cual sea el  t ipo de re lación laboral estas m ujeres perciben mayor o menor 

estab i l idad ,  dentro del sector públ ico las que trabajan como funcionarias públ icas son las que se 

sienten más seguras en cuanto a este aspecto y en cuanto a los derechos adquiridos. M ientras 

que las que mantienen contratos temporales con e l  Estado manifiestan cierta inseguridad laboral 

fundamentalmente en cuanto al  vencim iento de sus contratos y a los derechos laborales , que son 

menores a los de los funcionarios públ icos. Dentro del sector privado,  encontramos casos de 

estabi l idad y buenas condiciones laborales y casos en que el trabajo es más precario .  E l  n ivel 

educativo alcanzado incide en el  t ipo y cal idad de los trabajos a los q ue se puede acceder y a l  

ingreso percibido por d icho trabajo .  Como v imos,  cont inuar  los estudios, se presentó como el 

pr incipal móvi l  a la  hora de m igrar hacia Montevideo por lo que el  nivel educativo a lcanzado ha 

sido mayormente alto, encontrando que de 1 6  entrevistadas, 1 3  t ienen estudios terc iarios y 

un ivers itarios, de las cuales 8 los completaron y las restantes 5 los t ienen i ncompletos. Asimismo 

las 3 entrevistadas de nivel educativo más bajo ,  fueron las que estando en e l  i nterior suspendieron 

sus estudios y v iajaron básicamente por motivos laborales. Dos de el las no term inaron secundaria 

y la  restante había aprendido el  oficio de corte y confección en el  I nterior, n ing una continuó 

estud iando.  Confirmando lo anterior, respecto a los tipos de ocupaciones, encontramos como los 

empleos más cal if icados los obtuvieron aquel las mujeres q ue a lcanzaron niveles educativos más 

altos : profesionales y técn icas ocupando cargos gerencia les,  de coord inación ,  de consultoras , de 

docente. Mientras que las que alcanzaron n iveles educativos más bajos a lo larg o  de sus 

trayectorias ocuparon y ocupan trabajos menos cal ificados como ser modista,  trabajadora 

doméstica , trabajadora de empresa de l impieza . Así encontramos situaciones laborales muy 

d iversas, en un  extremo,  los  casos de m ujeres profesionales, que además de ganar buenos 

salarios ,  trabajan con todos · los derechos y garantías laborales. Y en otro, situaciones donde el 

hecho de ser madre coloca a las m ujeres en un  lugar de gran vulnerabi l idad , como en e l  caso de 

las empleadas domésticas con cam a ,  que viven con su h ijo  en el hogar  donde trabajan y cuentan 

con derechos laborales m ín imos:  "(. . .) fue lo primero que encontré, porque viajar todos los días de 

casa a Montevideo tampoco daba, ( . . .) si me que quedo acá tampoco tengo donde quedarme 

entonces y acá trabajo con cama trabajaba de otra manera porque ahora con (su hijo) trabajas 

con más presión ( . .  .) si fuera sola es más fácil conseguir trabajo pero con (su hijo) no . . .  es 

complicado y tenes presión hoy o mañana te llegan a echar y yo tengo que volver de vuelta para 

la casa de mis padres (que viven en el I nterior) ( . .  .) no me queda otra que agachar la cabeza y 

seguir ( . . . )" ( E 1 3-trabajaba de empleada doméstica con cama al momento de q uedar embarazada 
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y cont inuó trabajando en el mismo l ugar con su h ijo) .  La vulnerabi l idad se manifiesta tanto en lo 

materia l  como en lo s imból ico . En  e l  temor a perder el ingreso percibido por su trabajo ,  que es su 

medio de subsistencia ,  la vivienda ,  comida ,  hogar, así como las re laciones con los integrantes del  

hogar donde trabaja y la  posib i l idad de permanecer en Montevideo. Esto l leva a aceptar 

situaciones de subord inación e i njust ic ia a consecuencia del abuso por parte de los patrones:  "( . . .) 

yo trabajé hasta el día que lo tuve (a su hijo) que tuve desprendimiento de placenta y estuvo en 

CTI y yo también estuve mal ( . . .) y después en seguida que me dieron el alta me vine para acá y 

seguí trabajando, hacia menos obvio porque por ejemplo bañar al otro niño no lo bañaba porque 

me tenía que agacharme en la bañera y estaba con cesárea ( . .  ) ". Muchas veces las propias 

m ujeres desconocen sus derechos ,  otras veces aún teniendo algún conocim iento prefieren no 

hacer reclamos para no perder su  trabajo .  Por lo genera l ,  las empleadas doméstica que trabajan 

con cama ,  provienen del i nterior del  pa ís o del  exterior, y por  tanto no cuentan con redes sociales 

n i  fam i l iares en e l  lugar de dest ino.  Esto l leva a que no tengan a qu ien recurrir en  la capita l y que 

sus vínculos se concentren casi exclusivamente con las personas donde trabaja  y m uchas veces 

los patrones, se aprovechan de esta situación . "(. . .) bueno si te vas de acá, que vas a hacer con 

tu hijo, ¿a  donde vas a ir? ( E 1 3 cuenta que esto le d ice su patrona ,  abogada de profesión) .  

En cuanto a la permanencia e n  el  mercado la bora l ,  encontramos m ujeres q u e  h a n  tenido 

trayectorias labora les relativamente conti n uas, y otras cuyas trayectorias han sido d isconti n uas, 

presentando e ntradas y sa l idas del mercado la bora l tanto en trabajos forma les como 

informa les. Nos surge la s igu iente pregunta: ¿Qué es lo que está causando esta d isconti nu idad? 

Para responder a esta i nterrogante profundizamos aún más en los relatos de estas m ujeres que 

presentaban este t ipo de comportamiento en e l  mercado labora l .  De ah í  surgen d iscursos tales 

como:  "(. . .) para mi todo giró en torno al niiio ( . . .) yo aparte había terminado de estudiar ( . . .) 
estaba trabajando en el estudio de agrimensores que en ese lugar llegué a trabajar en total como 

tres años y cuando mi niiio tenía un año dejé de trabajar ( .  . .) " (E1 5) .  "( . . .) con (el hijo) sí tuve que 

dejar de trabajar porque tenía un piebot (deformación en el pie) y dije lo voy a cuidar yo ( . . .) era 

bebé ese año que estuve sin trabajar" (E5) . "( . . .) yo trabajaba en Malvín y me venía en el ómnibus 

y con terrible panza y aparte acá en el trabajo estaba todo el tiempo al palo y me metía en el agua 

a cuidar gurises entonces necesitaba descansar, cuidarme mas y ahí me quede y ahí empezó una 

etapa de ama de casa y madre las 24 horas ( . . .) y trabajé ahí hasta que estaba embarazada y 

dejé de trabajar ahí porque ya estaba por nacer estaba en los últimos meses de embarazo ( . . .  )". 
(E1 1  ) .  De los d iscursos se desprende que para estas m ujeres e l  ser madres es percibido como 

prioritario ,  por lo que trabajar rem u neradamente q ueda en un  segundo plano de prioridades. En 

estos casos a l  no lograr compatib i l izar la v ida laboral con la fam i l iar , optan por dejar de trabajar 

rem uneradamente fuera del hogar y dedicarse a l  cu idado de sus hijos .  S in  embargo ,  la  

experiencia les  mostró que el  retirarse por un  t iempo de l  mercado laboral hac ía  difíci l l a  posterior 

reinserción y como consecuencia eran más proclives a consegu i r  trabajos precarios, de bajos 

ingresos y s in  protección socia l ,  entrando así  en  un  círcu lo vicioso dif íci l  de abandonar: "( . . .) el 
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haber dejado de trabajar estando embarazada implicó que el volver a trabajar se hiciera mas 

complicado después con (el hijo) chiquitito (. . .) " (E1 1 ) . De esta forma encontramos casos donde el 

comportamiento fluctúa entre entrar a l  mercado labora l  cuando perciben la necesidad de d i nero 

para subsist ir o ayudar en la economía del hogar, y dejar  los empleos cuando se requiere mayor 

t iempo disponible para poder encargarse del cu idado y las tareas del hogar. "( . . .) en realidad yo 

tampoco trabajaba muy seguido eran como etapas ( .  . .) cuando la economía no daba bueno 

trabajaba, pero yo siempre traté de no salir de casa por el tema de que la nena era chica, ahora 

porque está más grande, puede hablar, se puede defender, si le pasa algo puede venir a 

contármelo pero cuando era bebé no" (E1 6  empleada de empresa de limpieza) . De esta forma ,  el  

ro l doméstico q ueda subord inado a l  rol de proveedor económ ico en el primer caso m ientras que 

en el  segundo el ro l  de proveedor económico q ueda subord inado a l  ro l  doméstico. S i  

profundizamos en el anál is is ,  podemos apreciar que l a  causa fundamental que está por detrás de 

estas interrupciones en las trayectorias laborales encuentra respuesta en el  mandato tradiciona l  

de género y la  consecuente asignación de tareas y responsabi l idades, que ub ica a la mujer en e l  

ámbito doméstico, como su ámbito "natura l " .  Otro de los mot ivos que manifestaban las mujeres 

para dejar de trabajar y dedicarse al cuidado, una vez que nacen sus h ijos, encontramos el costo 

económ ico que impl icaba contratar servicio doméstico o instituciones privadas, costo en traslados 

tanto en d inero como en t iempo, inasistencia y faltas de las n iñeras,  enfermedad de los n iños con 

lo cual no pod ían i r  a las i nstituciones educativas .  En defin it iva, las mujeres percib ían que el 

ingreso que entraba en el  hogar por el las salir a trabajar no compensaba los costos en d inero ,  

estrés, y t iempo que les impl icaba contratar servicios de cuidado. "( . . .) cuando vi que la guardería 

se llevaba mas de la mitad de mi sueldo entonces yo dije no, dejo de trabajar ( .  . .) por el sueldo 

entraba acá y dejaba allá y era una correría aparte ella al ser tan chiquita yo me acuerdo que a 

veces teníamos que tomar taxi y se te iba y ómnibus y todo entonces este lo evaluamos y en ese 

momento pensé que había sido lo mejor y fue en ese momento porque de hecho la nena estaba 

en casa conmigo, para ella fue bien fue una buena decisión( .  . .) "(E1 ) . Este comportamiento, se da 

fundamenta lmente cuando los n iños son pequeños, menores de 3 años donde la demanda del 

cuidado es mayor . 55 E l  factor que esta ría i ncid iendo, es el  monto del ingreso que estas mujeres 

perciben por trabajar rem uneradamente q ue no compensa los costos que deben asumir  por 

delegar el cuidado. Las m ujeres que perciben buenos ingresos , a la hora de evaluar su situación a 

fin de poder articular los cuidados con su trabajo remunerado,  cuentan con la posibi l idad 

económ ica de contratar servicio doméstico y de cuidados en e l  mercado de ca l idad . Mientras que 

las que perciben ingresos bajos, no pueden o pueden apenas afrontar el  costo económico de un 

servicio doméstico o i nstitución privada y soportar a su  vez los costos adic ionales de traslado.  

Otro aspecto que se detecta a lo largo de las trayectorias laborales que nombramos 

cuando hablamos de las entradas y sal idas a l/del mercado laboral es la Form a l i dad/ 

I nformal idad e n  el trabajo.  Surge que m ujeres solas con h ijos a cargo ,  con n ivel educativo 

terciario i ncompleto, en lugar de buscar trabajos cal ificados, optan por buscar trabajos menos 
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cal ificados, con menores exigencias a fin de poder compatibi l izar ambos roles. Fundamentan la 

elección de trabajos i nforma les, pri ncipalmente en la posib i l idad que les da ese t ipo de trabajo de 

rea l izar un manejo más flexible de los horarios, d ías de trabajo,  faltas al  trabajo y así  contar con 

más t iempo d isponible para dedicar a l  cuidado: "(. . .) porque era la forma que tenía de resolver el 

tema de (su hijo)" ( E 1 1 trabajó en una parada de taxi los f ines de semana) .  "( . . .) y después 

conseguí un trabajo de reparto de pan que estuve como nueve, ocho, nueve años ( . . .) y ahí con el 

pan el tenía tres y medio ya iba al jardín (. . .)me iba a hacer el reparto y depuse lo venía a buscar 

( .  . .) quedaba conmigo que era la idea yo quería tener un trabajo de pocas horas para poder estar 

con el porque si no . . .  no me parecía que estuviera bueno que estuviera muchas horas (en el 

jardín)" (E1 5) .  "( . . .) después conseguí un trabajo en un centro de educación inicial ( .  . .) ahí limpiaba 

(. . .) cinco horas por día (. . .) estaba en negro, estuve un año ahí ( . . .) (E1 5) .  La contracara de esta 

aparente flex ib i l idad,  es la informal idad y los bajos sueldos, que las ubica en una situación de alta 

vulnerabi l idad y desprotección socia l ,  porque además de no  contar con los derechos sociales que 

le corresponderían por su trabajo,  q uedan expuestas a despidos a busivos : "(. . .) y en el jardín 

(trabajaba como limpiadora) estuve un año no mas, porque a fin de año, dos días antes de 

navidad me dijeron que en dos días no fuera más una cosa tan rara, tan horrible, no se que pasó 

porque no tenían presupuesto no se que ( . . .) " (E1 5). 

Por lo  genera l ,  estas mujeres contaban con ayuda económica, aunque escasa,  de sus ex 

parejas, transferencias monetarias correspondientes a pensiones para los h ijos. Este d i nero les 

perm itía cubrir las necesidades 'básicas' de los n iños .  En estos casos, el  ingreso que el las 

percib ían por su  trabajo rem unerado,  complementaba el ingreso perc ibido por las transferencias, 

pero las colocaba en una situación de gran  dependencia económ ica respecto a sus ex parejas.  De 

esta forma vemos como asociado al t ipo de ocupación que han tenido a lo largo de sus 

trayectorias laborales, uno de los aspectos que emerg ió  anteriormente y adqu iere m ucha más 

fuerza es la Flexib i l idad l a bo ra l .  Se encuentra presente en la mayoría de los d iscursos como 

mecan ismo ut i l izado por a lguno de los  integrantes de l  hogar, aunque qu ien más hace uso de e l  es 

la  m ujer. En la mayoría de los casos la búsqueda de la flexib i l idad laboral se justifica por el 

s ign ificado que las m ujeres atribuyen al rol m aterno, cuidar,  proteger, a l imentar, sacrificarse por: 

"( . . .) ya después tenía que mandarla a privado, entonces no descansaba la niña ( .  . .) terminaba la 

escuela y seguía entonces ahí fue que yo decidí empezar, ya cocía viste, empecé de a poquito y 

hoy no doy abasto ( .  . .) trabajo en mi casa, trabajo acá, tengo una muchacha también que me 

ayuda a trabajar es tanta la cantidad de trabajo, al principio decía y como voy a hacer todo el 

mundo me decía mira que esto es pan para hoy y hambre para mañana, no dejes tu trabajo . . .  yo 

tengo que hacer un sacrificio por mi hija, no puede ser que mi hija viva pobrecita de un lado para 

otro y quiero estar con ella y la saqué de la escuela de tiempo completo ( .  . .) también estaba el 

tema de la alimentación, que tampoco se alimentaba muy bien, yo llegaba tarde y me decía la 

cocinera de la escuela mira que no comió entonces ahora va a un horario de cuatro horas nada 

mas entonces la alimento bien antes de irse se que está bien alimentada ( .  . .  ) "  (E1 0  era 
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trabajadora doméstica con cama y renunció para trabajar como modista en su casa) . La 

estrategia es superponer los espacios físicos, haciendo coincid i r  el espacio doméstico con el  

espacio donde se trabaja rem uneradamente . De esta forma la m ujer se asegura un ingreso por su 

trabajo y a su vez siente que puede cumpl i r  con su rol  en el  hogar. 

Otra a lternativa es optar por trabajos con horarios muy flexibles : "( .  . .) lo que pasa que 

podías hacer el horario corrido o el horario cortado (en la financiera) ( . . .) por eso me las arreglé de 

esa forma, sino es inevitable que esté en una guardería o tengas que pagarle a alguien ( . . .  ) "  (E5). 

"( . . .) cuando nació (su segundo hijo) trabajaba en la (emergencia médica) y el horario era muy 

flexible ( . . .) yo una de las cosas que dije cuando me fui de la financiera voy a buscar un trabajo 

donde tenga flexibilidad de horario y que si tenía que cumplir guardias las podía cambiar ( . . .) me 

voy a buscar un trabajo donde tenga la posibilidad de cuidarlos también . . .  empecé a trabajar acá 

en la cooperativa " (E5) . En estos casos la estrateg ia  es buscar trabajos con flexibi l idad horaria que 

le perm itan art icular las responsabi l idades fami l ia res con las obl igaciones laborales. 

A su vez, la posib i l idad de faltar a l  trabajo ,  se presenta como más flexible en a lgunos 

trabajos que en otros,  por ejemplo en los trabajos públ icos en relación a los privados.  Cuando 

ambos padres son funcionarios públ icos se da la opción de cubri rse entre e l los a través de 

l icencias y fa ltas ,  segú n  la flexibi l idad q ue tengan en el trabajo :  "( . . .) me pasó que el primer año 

como que se enfermaba mucho (el hijo) nada importante pero tenía siempre otitis, que resfrío, que 

virus (. . .) no teníamos a nadie entonces ahí licencia, licencia por suerte teníamos estábamos en 

oficinas que entendían perfectamente la situación, yo llamaba y decía no voy, me pasó esto y este 

mi esposo lo mismo, nunca nos tomábamos los dos o sea que ahí nos usábamos 40 días de 

licencia, más pone/e otras de antigüedad después se nos acababa eso y empezábamos con faltas 

con aviso , el primer año fue como de locos fue como de locos porque además tampoco teníamos 

como para contratar a una persona que viste que dejarle al bebé era como medio y enfermo 

además" (E6) Aunque por lo genera l  en la mayoría de los casos la que fa lta es la m ujer, la 

j ustificación que se plantea es de índole económica, fundamenta lmente cuando su ingreso laboral 

es menor a l  del hombre .  De esta forma ,  percibe que si  es ella la que opta por faltar a su trabajo ,  

sal i r  dentro del horario trabajo ,  hacer menos horario o renunciar para dedicarse a l  cuidado, los 

descuentos en su sueldo o la falta de su ingreso t ienen menos incidencia en el presu puesto 

fami l iar ,  que si la  opción fuera de la pareja o esposo: "( . . .) lo que pasa que si falta mi marido es 

mucho mas plata que perdemos que si falto yo ( . . .) " (El) .  Uno de los aspectos estaría i nfluyendo 

en esta decisión fami l iar ,  es la  prevalencia del  rol de proveedor económico del hombre en el 

hogar. A pesar que los dos aporten económicamente , cuando el ingreso de la m ujer es i nferior, es 

considerado como complementario y prescindib le a la hora de tener que optar que miembro de la 

pareja se sacrifica. De esta forma ,  a pesar de los aspectos negativos que conl leva , contar con 

flexib i l idad en e l  trabajo  remunerado es una opción tomada por a lgunas m ujeres ya que les 

permite articular las tareas en el  ámbito doméstico con su trabajo rem unerado.  
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La condición de contar o no ,  con i n g resos propios repercute en la percepción de las 

entrevistadas respecto a como definen su situación respecto a la  incidencia de sus ingresos en la 

economía del hogar, el s ign ificado que le otorgan en cuanto a la  conqu ista de equ idad , autonom ía 

económ ica, física, en  la toma de decisiones, y aspectos vi ncu lados a la autorreal ización ,  

autoest ima,  entre otros.  "( .  . .  ) el tema de trabajar, tener tu plata ( . . .) " (E1 0) .  En genera l ,  las 

mujeres que optaron por dejar de trabajar durante a lgunos períodos de tiempo a f in de atender el 

cuidado de sus h ijos, man ifiestan malestar e i ncluso arrepent im iento. El  no contar con ingresos 

propios le s ign ificó posicionarse en una situación de extrema dependencia con sus parejas y de 

reclusión exclusiva a l  ámb ito doméstico. "( . . .) tengo todo el recuerdo de lo que fue la experiencia 

de (su hijo) de bebé y todo, que fue divina pero desde el punto de vista social digamos de mi vida 

mas allá de la maternidad fue complicado este de hecho llegó un momento o sea que no tenía 

/aburo, dependía de lo que el papá de (su hijo) me pasaba entonces ahí se hizo toda una cuestión 

de dependencia ( .  . .) .  " (E1 1  ) . "( .  . .) jamás hubiera dejado de trabajar estando con el o sola eso me 

doy cuenta, sola el año pasado con una de cinco y otra de un año y lo hice creo que tengo dos 

trabajos y lo hago ( . . .) " (E1 ) . 

Para las mujeres profesionales que siempre trabajaron remunerada mente, y estaban 

acostumbradas a tener su  d inero y manejar lo ,  la opción de dejar  de trabajar para dedicarse en 

exclusividad a las tareas domésticas y de cuidado, no se presentó como una opción viable: "(. . .) en 

ningLin momento yo considere la posibilidad de, tanto con mi ex esposo como con el actual de vivir 

sin tener un trabajo, sin tener mi fuente de ingreso, soy una persona que necesita tener su propia 

fuente de ingresos, no se, como que me sentía mas tranquila conmigo misma, a pesar de que (su 

esposo), mi actual esposo me dijo venite y cuando consigas conseguís, no me imaginaba en esa 

situación de vivir de ama de casa esperando conseguir un trabajo, no era mi . . .  no era algo que me 

sintiera cómoda. ( . .  .)" (EB) . 

Otro aspecto que emerge del d iscurso es la l im itación percib ida en e l  t iempo d isponible 

para dedicar a s í  m ismas.
, 

a su vida privada,  que anal izamos a partir de concepto de tiem po 

privado que uti l iza Soledad Muri l lo .  De esta forma ,  la  colocación del  t iempo privado l uego del 

trabajo no rem unerado y del rem unerado no es casua l ,  obedece a l  l ugar  que le asignan las 

entrevistadas,  e l  ú lt imo,  por ser el g ran  postergado. Ante una de las preguntas que se les formuló 

para relevar cua l  es el  s ign ificado que le atribuyen a l  t iempo l ibre, en que l ugar colocan sus 

necesidades o deseos y cua les son sus intereses re legados, responden que les gustaría cont inuar 

los estudios,  rea l izar actividades deportivas,  de recreación .  Pero la mayoría de el las man ifiestan ,  

que  ante las demandas que les insume las  tareas de cuidados y domésticas ,  resulta d ifíci l contar 

con t iempo l ibre para rea l izar actividades 'para el las m ismas' .  En la mayoría de los casos, no lo 

hacen porque sienten que eso i m plicaría sacarle t iempo a las actividades dentro del hogar, 

fundamentalmente a las tareas de cu idado: "( .  . .) si no hubiese tenido a (su hijo) capaz que daba 

los exámenes como para decir bueno terminé el liceo . . .  pero después con el no, no tengo tiempo, 

no puedo. (E1 3) .  
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En el caso de las mujeres q ue contratan servic io doméstico o i nstitucional  para delegar el  

cuidado, lo  hacen para cubrir su horario laboral y no  para tener t iempo l ibre para dedicarse a sí  

mismas y a sus propios intereses. Las m ujeres que t ienen algunas redes informales en 

Montevideo , que son las menos, man ifiestan que reservan este recurso solo para casos de 

enfermedad del niño o n iña  o por temas laborales puntuales, no creen legít imo ped i r  este apoyo 

para delegar el  cuidado de sus h ijos a fi n de real iza r act ividades personales, les cuesta percibir el 

t iempo "para sí" como un derecho de goce 'para cuidarse a s í  mismas' :  "( .  . .) no le di continuidad a 

la tesis porque me fue imposible yo llegaba y se iba la muchacha aparte el (el esposo) también 

recién se había recibido de médico y los horarios empezaron a ser mas entonces pasó a estar 

menos tiempo en casa y yo como trabajaba tenía lfl niñera en el momento que trabajaba y cuando 

llegaba a casa la nilíera se iba (. . .) " (E1 ). "( . . .) trato de no planificar demasiadas cosas que no 

sean en conjunto porque . . .  a veces he pensado incluso en alguna actividad como o yoga o 

gimnasia o algo y cuando uno este ves el día a día tendría que sacarle horario al trabajo porque 

sino cuando la gorda llega del colegio yo la tengo que ayudar con los deberes es decir no 

encuentro espacios este es decir no tendría con quien dejarla y cuando yo molesto a mis suegros 

o a mi cuñada los molesto por una situación laboral este mía este o por una situación de 

enfermedad de ella pero no me siento en unas como en condiciones como para poder molestarlos 

porque yo quiero ir a hacer una cuestión un hobby o una actividad de ocio (E3) .  Por lo genera l ,  la  

tendencia es relegar la satisfacción de sus deseos, i ntereses y necesidades personales,  

posponiéndolos con la esperanza de concretarlos en el  futu ro qu izás cuando la demanda de 

cuidados no sea tan fuerte : "( .  . .) a medida que crezcan supongo que ellas ya tengan sus 

actividades también y no te demanden tanto iré incorporando cosas como que estoy en un impase 

en mi vida digamos porque ya que ellas son tan chicas prefiero aprovechar este tiempo para estar 

con ellas y cuando ellas empiecen a ser más independientes y tengan sus actividades yo ahí 

reincorporar cosas a mi vida también" (E2). 

El momento de privacidad de las m ujeres, se reduce a peq ueños intervalos de t iempo l ibre 

entre las obl igaciones domésticas, donde se sienten en la l ibertad y el derecho de "hacer para 

e l las m ismas":  "(. . .) en general todos los años trato de ir alguna clase de artesanía que a mi me 

encanta ( .  . .) cuando tengo media hora libre que el nene está haciendo otra cosa ( .  . .) he hecho 

cerámica, velas, cerámica fría ( .  . .) " (E6) . 

A su vez, las madres profesionales, que trabajan remuneradamente ven l im itada la 

posibi l idad de continuar estud iando,  por su rol en  el hogar, ya que la mayoría del t iempo l i bre que 

les resta lo dedican a actividades domésticas y de cuidado.  De esta forma ,  s ienten que e l  t iempo 

que podrían dedicar a cont inuar los estudios o rea lizar otras actividades impl icaría sacar t iempo de 

atención de sus h ijos: " ( .  . .) el hecho de tener hijos te condiciona bastante en algunas cosas 

porque bueno evidentemente los hijos necesitan un nivel de atención que bueno hay cuestiones 

que de repente no las podes hacer, si queres estudiar de repente y te lleva muchas horas del día 

que implica que se las saques a tus hijos, es una decisión personal no? pero bueno a veces 
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pones en la balanza y decís no si el estudiar algo mas me implica que voy a estar menos tiempo 

con mis hijos a lo mejor espero un poquito mas ( . . .) . " (E4). En  el caso de las m ujeres 

profesionales que ocupan cargos gerencia les,  el ingreso lejos de ser considerado como 

complementar io ,  constituye el pr incipal ingreso en la fami l ia .  El  aporte económico de la m ujer es 

valorado en la fami l ia  y el  cont inuar formándose es percibido como una inversión que promete 

mejores oportun idades laborales traducidas en ascensos y aumento de sueldo que redundarán en 

beneficios de toda la fami l ia .  En estos casos es más probable que la m ujer tenga mayor capacidad 

de negociación con la pareja y reciba apoyo para segu i r  formándose y que se sienta con mayor 

derecho a ped i r  y recibir esa ayuda .  De todos modos, se percibe e l  enorme esfuerzo que impl ica 

para la mujer restarle a l  't iempo de fami l ia '  para dedicarlo a otras actividades: "(. . .) y luego la 

etapa si más dura fue que yo tomé la decisión que, obviamente fue una decisión valorada 

familiarmente, de hacer otro nivel de estudio, hice una maestría en administración de empresa (. . .) 

dos años de curso, realmente fue un período este complicado porque si bien mi marido me apoyó 

obviamente para que yo saliera del trabajo varios días de la semana inclusive los sábados que es 

tiempo de famita y se lo dedicaba a una a otra actividad que era el estudio y bueno sin un 

compromiso familiar muy fuerte es inviable y aún así muy difícil ( .  . .) "(E3) . 

En los casos en que se trabaja y estudia por lo general se saca tiempo a las horas de 

descanso para rea l izar los trabajos asociados a l  estudio y afectar en menor medida la vida fam i l iar  

"( .  . . )  y los trabajos los hacía de noche después que ellos se acostaban o el  fin de semana" (E1 2). 

En  e l  caso de mujeres que en a lgunos momentos de su vida estudiaron y no trabajaron 

concom itantemente, igualmente acomodaban sus horarios de forma de no restarle t iempo al 

cuidado de sus h ijos/as: "(. . .) siempre en los horarios que ella estaba en el jardín yo siempre los 

aprovechaba, los horarios que ( la  h ija )  estaba en el jardín los aprovechaba para estudiar, eso 

siempre estuvo organizado para eso ( .  . .)" (E1 4) . )  

En otros casos cuando el terminar  los estudios no está necesariamente asociado a 

mejores oportun idades laborales y salaria les por lo menos en el corto y mediano plazo , la . opción  

de dedicar t iempo a l  estud io no se  presenta como viable:  "(. . . )  siempre estoy con esa idea de 

terminar el liceo, hace unos años atrás intenté terminar cuarto ( .  . .) me gustaría terminar el liceo 

capaz que la carrera de abogada que era lo que me gustaba ( . . .) soy un poco grande pero dicen 

que la edad no importa y todo eso capaz que una de esas más adelante ( .  . .) " (E1 6) .  

Dentro de los casos, se identifican situaciones más restrictivas que otras en cuanto a la 

d isposición de t iempo persona l .  Tenemos la s ituación de las m ujeres solas a cargo de sus h ijos,  

dedicadas en forma exclus iva a las tareas domésticas y de cuidado dentro del  hogar: "( .  . .) cada 

quince días se las lleva el fin de semana (. . .) se las lleva domingo y se queda con ellas hasta el 

lunes las lleva el domingo al mediodía y el lunes las lleva a la escuela y yo a las cinco de la tarde 

las voy a buscar ese es mi tiempo libre un domingo un domingo que no puedo hacen ni un trámite 

(. . .) es como difícil de de poder salir porque no podes disponer de tiempo ni para estudiar ni para 

poder capaz que ir a algún lugar que puedas conocer gente que te abra puertas ( . . .) " (E1 
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separada ) .  El más extremo, es el caso en que todo el t iempo q ue d ispone la  m ujer, es ded icado a 

tareas domésticas y de cuidado, tanto en su trabajo remunerado com o  en su  trabajo no 

rem unerado. Es el  caso de una m ujer que vive con su hijo en las dos casas donde trabaja  como 

empleada doméstica . Trabaja  tres veces en la semana en una casa cuidando n iños y dos veces 

por semana en otra casa cuidando a un adulto mayor. Su t iempo está a d isposición de sus 

patrones y e l  cuidado de su h ijo de 2 años las 24 horas del día :  "( .  . .) estoy las 24 horas del día 

con el, siempre no hay un minuto que no esté . . .  que esté sin mí, voy a tal lado, va conmigo, voy a 

bañarme, va conmigo, voy a la almacén, va conmigo porque si no va conmigo queda llorando y 

pataleando ( . .  .) "  ( E 1 3) .  "( . . .) entraba el lunes al mediodía acá y hasta el sábado de noche no me 

iba, iba para casa (en el Interior) y el lunes de vuelta para acá ( .  . .) a nadie no . . .  yo me tomaba el 

ómnibus para ir hasta la Terminal y de la Terminal a casa y nada mas no a nadie es que hasta el 

día de hoy pasa que trabajar con cama no . . .  es complicado pasa que tenes que tener todo el 

horario disponible para no es me voy a tal hora y vengo en un rato ( . . .  ) trabajo enferma la mayoría 

de los días ( . . .) "  (E1 3) .  

A su vez, también vimos casos en que la  m ujer extrae de su tiempo privado para que la 

pareja pueda tener el  suyo:  "( . . .) nos reíamos con (su esposo) porque pagamos el  club los dos por 

año ( . . .) y (el esposo) creo que fue tres veces pero (el esposo) por lo menos va a jugar juega en la 

liga universitaria los domingos y los sábados que yo ahí lo cubro, pero yo nada" (El) .  

La mayoría de las m ujeres manifiesta que a partir de l  nacim iento de los h ijos ,  

fundamenta lmente debido a grandes demandas de cuidado, el  t iempo para compart ir  o rea l izar 

actividades con sus parejas se ha reducido al m ín imo .  Por lo genera l ,  aprovechan los momentos 

q ue viene a lgún fam i l iar  del i nterior, la  madre de la m ujer principalmente, para poder sal i r  solos sin 

los n iños.  Parecería que a l  igual  que la  mujer en cuanto a su tiempo privado,  tampoco se siente 

leg ít imo pedir  ayuda a otros fami l iares o am igos , en caso de tenerlos, para dedicar t iempo a la 

pareja ,  reservando esos recursos para imprevistos relacionados a los h ijos :  "( . . .) ella (la madre) 

viene una semana al mes, durante esa semana ella se encarga de ayudar en la casa estar con 

mis hijas, que es el momento del mes que les dedica a las nietas y bueno me ayuda al punto de 

que tengo que hacer vida social la hago en esa semana, si queremos ir al cine con mi esposo o 

alguna salida aprovecho ahí que es cuando podemos salir en la noche digamos" (E8) .  "( . . .) (la 

pareja) se venía a trabajar hasta que tuve el medio horario la cuidamos solo nosotros entre 

nosotros dos nos arreglábamos nos cruzábamos eso bueno lo que implicó también para nosotros 

fue menos tiempo de estar juntos de vernos de conversar de lo que sea porque teníamos los 

horarios tan separados que nos veíamos a las nueve y media de la noche que era cuando (la 

pareja) llegaba a casa" (E2). "( . . .) lo que nos pasa un poco es que como pareja nos vemos más 

limitados en lo que sería salidas o lo que sea porque no tengo a alguien para decirle bueno mami 

te las dejo hoy, me voy al cine o ese tipo de situaciones, para resolver situaciones de imprevistos 

o cosas que no están ya estructuradas, digamos ahí tendríamos que buscar a una tercer persona 

(ya tienen a dos personas para cuidar a sus hijas que se intercalan mientras ellos trabajan) o 
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alguien que se quede con las niñas de noche o algo para nosotros salir' (E2). "( . . .) un tiempo 

tuvimos una tía de (el esposo) que es una tía política para que nosotros saliéramos solos que 

algunas veces nos hiciéramos una escapada ella se quedaba pero tipo eso fueron tres veces y 

ahora la tía ya está mayor se nos cortaron las salidas ahora estamos deseando tener un día para 

salir los dos pero no por no estar con el, sin el, sino porque queremos viste salir solos" (El) .  

4 .3 .  I ncidencia del apoyo de redes socia les y fami l iares en el cuidado infanti l  

Encontramos d iferentes situaciones vinculadas a las redes sociales y fam i l i a res con que 

contaban estas m ujeres en la capita l .  Desde aquel las m ujeres que no ten ían n ingún  t ipo de red 

social n i  fami l iar  en Montevideo como el caso de las m ujeres que vin ieron a trabajar  como 

empleadas domésticas con cama: "(. . .) al principio fue durísimo porque trabajaba de día y lloraba 

de noche ( . . . ) venir y pasar encerrada ocho días yo libraba los sábados pero como no tenía para 

donde ir, salía nada más que los sábados de tarde un par de horas y volvía, me iba a la rambla yo 

que se, con mucho miedo porque no conocía a nadie ( . . .) " (E1 0) .  Hasta aquel las que ten ían 

fam i l ia v iv iendo en Montevideo, propia o de su pareja ,  como ser hermanos o pr imos que habían 

venido a estudiar previa mente, t íos que vivían en Montevideo, am igos que v in ieron previamente o 

en el m ismo momento: "( . . .) después tenía una prima que hasta el día de hoy también o sea nos 

apoyamos mucho con mi prima, un tiempo viví en la casa de ella porque tenía uno de sus hijos 

chiquito enfermo muy grave en realidad y estuve quedándome para ayudarla quedándome ahí 

tenía que tener a alguien siempre el niiio ( .  . .) es una persona como bien de referencia porque 

siempre nos ayudamos las dos, una precisa algo, hay una conexión ahí porque incluso sin 

llamarla yo iba a la casa y era seguro que ella precisaba algo o que me quedara con los gurises 

(. . .) "  (E1 5) .  De esta forma vemos com o  se dan casos de relaciones de reciprocidad en el cuidado. 

Parecería que existe una relación entre las redes soci ales y fam i l_iares, las estrategias de 

c u idado y la estructura de los 
·
hogares que se van constituyendo en Montevideo,  por lo q ue 

profundizaremos en este tema .  

Dentro de las  m ujeres que se trasladaron a estud iar  a Montevideo y que no ten ían h ijos a l  

momento de migrar ,  la  m ayoría vivieron en pensiones estudiant i les con m ujeres del I nterior de 

edades s imi lares y situaciones de v ida semejantes . Dentro de este grupo encontramos m ujeres 

sin redes y m ujeres con a lgún vínculo en Montevideo: "(. . .) me vine sola ( . . .) en ese momento 

había algunos compañeros que también se venían para Montevideo pero digo yo no me fui a vivir 

con ninguno de ellos yo me vine a vivir sola para Montevideo y viví en una pensión de estudiantes 

( . . .) ningún familiar acá en Montevideo ( . . .) " (E4). "( . . .) para el estudiante del interior es bien 

complicado ( . . .) yo me vine sola a buscar un lugar donde estar, una pensión de estudiantes ( . . .) 

ya dos de mis hermanas estaban acá, estaban estudiando ( . . .) yo siempre fui muy independiente 

y me vine a vivir sola ( . . .) " (E5) . .  "( . . .) me vine a vivir a una pensión, una casa antigua donde 

vivían otras estudiantes que no conocía ( . . .) eran todas del interior ( . . .) mis primas ( . . .) también se 

habían venido ese año ( .  . .) (E1 1 ) . Otras vivieron a l  principio con fami l iares ,  que ya vivían en 

Montevideo, o hermanos m ayores que habían venido previamente, y después se mudaron con 
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am igas o parejas:  "( .  . .) primero me vine a la casa de unos tíos el primer año y después al año 

siguiente vino mi hermana y ahí fuimos a vivir con unas amigas a un apartamento con mi hermana 

y unas amigas ( . .  .) (E1 2) .  De esta forma ,  era frecuente que en un primer momento se diera la 

opción de convivir con fam i l iares o con personas también del i nterior, para en un  momento 

posterior, cuando la persona se siente más afianzada en el nuevo lugar, buscar otras formas 

alternativas de convivencia .  De las que v in ieron a trabajar, las que trabajaban como empleadas 

domésticas vivían en la casa de sus patrones, trabajaban con cama y no ten ían redes socia les ni 

fam i l iares en Montevideo: "( .  . .) extraíié un montón ( .  . .) horrible ( . . .) nadie a nadie los dos primeros 

meses fue no se . . .  horrible ( . . .) " (E1 3) .  En este sentido, trabajar con cama ,  constituye una buena 

opción de asegurarse un  lugar donde vivir fundamentalmente para las personas que optan por 

m igrar, no conocen a nadie en el lugar de dest ino y no cuentan con suficientes recursos 

económ icos como para alqui lar un  lugar propio donde viv ir :  "( . . .) fue lo primero que encontré, 

porque viajar todos los días de casa a Montevideo tampoco daba, ( . . .) si me que quedo acá 

tampoco tengo donde quedarme entonces y acá trabajo con cama ( . . .) (E1 3). 

Dentro de las que vin ieron con hijos,  tenemos el caso de las que se separaron en el 

I nterior, v in ieron solas con sus h ijos y a l  no conocer a nadie en Montevideo, constituyeron hogares 

monoparentales femeninos.  Y por otro lado,  las que v in ieron con su pareja e hijos,  y teniendo 

fami l ia  en la capita l ,  optaron fundamenta lmente por hogares extendidos,  como ser en casa de tíos 

o hermanos de la pareja que ya vivían en Montevideo. De esta forma ,  podría decirse que cuando 

hay n iños a cargo ,  existiría una mayor pred isposición a optar por vivir en hogares extendidos o 

compuestos, cuando se cuenta con redes fami l iares y sociales. Estos arreg los fami l iares pod ían 

estar dando respuesta a necesidades de las fami l ias de contar con apoyo en las tareas de 

cu idado.  De esta forma dentro de las estrategias de cu idado infanti l desarrol ladas encontramos 

que en todos los casos en mayor o menor grado, la  m ujer es la ' responsable' de las tareas de 

cuidado en el hogar a pesar de que pueda delegar en a lgunos casos su ejecución .  En  los casos 

de hogares biparenta les, por lo genera l ,  la  pareja organ iza sus horarios para cubrir las 

necesidades de cuidado. En los casos en q ue hay otros fami l iares viviendo en el mismo hogar, 

estos apoyan en el cuidado, h ijos/as mayores, cuñadas, hermanas, etc. , por lo general también 

son m ujeres:  "( .  . .) siempre tratábamos de arreglar los horarios de quien se podía quedar y bueno 

lo hacíamos entre nosotros ( . . .) " (E5) .  "( . . .) nos turnábamos los horarios el trabajaba de mañana y 

yo trabajaba de tarde y cuando no se podía conseguir de tarde que no podíamos coordinar los 

horarios estaba la hermana de el (que vivía en el mismo hogar) (E1 6) .  En otros casos colaboran 

h ijas mayores : "( .  . .) se queda (la pareja) o (la hija) tenemos como organizado que unos días (la 

hija) está en la mañana y no tiene clase y esta con (el hijo menor), otros días no tiene en la tarde y 

se organizan con el padre fundamentalmente ( . . .) "( E14) .  En el caso de las m ujeres que vivieron 

en hogares extendidos, que contaba con la presencia de t íos/as ,  hermanos/os de su pareja ,  el 

cuidado se d istribuía entre los padres y a lgún fam i l iar  que estuviera viviendo en la casa: "(. . .) a la 

casa de la hermana de él, ( . . .) ahí estuvo un tiempo que la cuidaba la hermana, ( . . .) y a veces 
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combinábamos en realidad cuando ella la cuidaba trataba de trabajar de mañana ( .  . .) " (E1 6  la 

niña en ese momento tenía 6 meses). Las que estaban solas con sus h ijos/as en a lgunos 

momentos de su vida vivieron en hogares compuestos contando con el apoyo de a lgún a migo/a 

que se quedaba temporalmente en la casa y colaboraba en las tareas de cu idado: "( . . .) a veces 

iba alguien que se quedaba ( . . .) el hermano de una amiga que se iba un tiempo para allá también 

y ayudaba a cuidar a su sobrino se quedaba ahí después vino una gurisa que se quedaba un 

tiempo en casa yo que se como con los vínculos así ( . .  .) " (E1 1  ). Cuando la pareja es de 

Montevideo, en a lgunos casos se puede contar con la ayuda de suegros, cuñadas u otros 

fam i l iares del hombre .  "( . . .) nos ha pasado a veces que ninguno de los dos (la pareja) que 

coincidimos en actividades que ya nos prefijan y no podemos modificar nosotros laboralmente y 

bueno ahí la opción que nos queda son mis suegros ( .  . .) por parte de mi esposo son mis suegros 

y mi cuñada con ellos tenemos un vínculo permanente ( . . .) ella vive con ellos (en Montevideo) y 

este al día de hoy realmente cuando digo casa de mis suegros en general pienso más que nada 

en ella porque mis suegros son ya personas mayores ( . . . ) "  (E3). "( . . .) mi marido es de Montevideo 

y toda la familia de mi marido es de Montevideo así que (la hija) se quedaba con mi suegra hasta 

el año y medio después ahí en esa época digo mi suegro se enfermó y bueno mi suegra no la 

pudo cuidar y yo la tuve que poner en una guardería" (E4). "( . . .) mi cuñada, la señora de mi 

hermano, me dio una mano muy importante pero ella también tiene dos hijos ( . . .) " (E1 ). Sin 

embargo ,  el poder contar con estos apoyos depende . de varios factores, entre e l los la  

d isponib i l idad de tiempo que tengan los fam i l iares, que por lo  general como se v io son m ujeres, y 

en la m ayoría de los casos trabajan o t ienen otras personas dependientes a cargo como ser otros 

hijos o adu ltos mayores. El problema que se presenta acá es que genera lmente por el hecho de 

ser imprevistos, el  t iempo previo de plan ificación y coord inación es muy escaso y en el mundo 

actua l ,  es muy d ifíci l  encontrar gente d ispon ible para prestar ayuda .  En el  caso de las m ujeres 

cuyas redes fam i l iares se encuentran en el  I nterior se suma la d ificultad de la d istancia :  "( .  . .) yo 

me encontré con esto mis padres tampoco son de viajar era una cosa mamá trabajando allá 

también este cuando a veces le pedía algo de ayuda era difícil y tampoco se adaptaron a 

Montevideo . . .  tenía que traerlos así como muy forzado a veces" (E1 4) .  "( . . .) mamá ahora sí se 

hubiera podido venir a ayudarme con la segunda pero hasta el año pasado no porque estaba 

cuidando a mi abuela ya era una enferma terminal de la cual se hizo cargo mi mamá" (E8) . "( .  . .) 

porque los padres los dos trabajan de lunes a sábado o sea no pueden y bueno Salto obviamente 

implica 5 o 6 horas de viaje tienes que venir de noche así de madrugada para aprovechar un fin 

de semana aunque sea Rocha estas a dos horas y algo tu avisas de mañana y al mediodía tienes 

a alguien acá que te da una mano con las niñas" (E2), y las posib i l idades económicas que tengan 

la fami l ia en el  I nterior para poder viajar  hacia Montevideo:  "( . . .) y ahora hace dos años que no la 

veo (a su familia en el interior) dos años hace . . .  tengo contacto con mi madre yo la llamo todos los 

días hablamos, con mi padre, con mis hermanos ( . . .) hace diez años que estoy acá y no han 

venido nunca (. . .) y mi madre creo que no ha salido de Mercedes con eso te digo todo ( . . .) el tema 
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es siempre la plata, económico y ahora que estoy trabajando . . .  tiempo" (E1 6). "( . . .) estuve 

internada una semana (. . .) papá y mamá no (no pudieron venir) porque no saben venir a 

Montevideo ( .  . .) (E1 3) .  En algunos casos, se cuenta con el apoyo de fami l iares que viven en el  

I nterior como ser la abuela materna que se trasladan a Montevideo,  pero sólo en situaciones 

especiales como ser enfermedades de los n iños,  pero estos viajes deben ser coord inados con 

cierta anterioridad :  "( .  . .) mi madre es jubilada entonces ella más o menos avisándole con un par 

de días o un día organizando sus tiempos no tiene una obligación que no le permita venir ( . . .) le 

pedía a mi madre si podía venir y ahí mi madre me ayudaba, venía un par de días los que 

necesitaran o algunos capaz que podía pedir de licencia yo (. . .) " (E2) . "( . . .) mi madre en realidad 

viene pero no es algo frecuente viene a veces porque tiene médico ( . . .) y a veces viene pero 

digamos que es de las personas que venir a Montevideo le significa un esfuerzo ( .  . .) nosotros 

somos una familia muy grande, además ella tiene sus otros nietos, su actividad, su vida (. . .) le he 

pedido ayudas puntuales con situaciones muy excepcionales (. . .) " (E3) . También en casos de 

enfermedad de los n iños,  para a lgunos casos se puede contar con la ayuda de a lgún fam i l iar ,  que 

la  m ujer a su vez ayudó en el cuidado en algún momento. En estos casos se identifican relaciones 

de intercambio y reciprocidad: "(. . .) cuando era mas chiquito cuando era bebé ( .  . .) y ahí este o mi 

hermana se quedaba con el o mi prima la que es de San José que yo la ayudé con los nenes ( .  . .  )" 
(E1 5) .  En otros casos , ante necesidades de la  prop ia m ujer, fundamenta lmente en casos que 

i nvolucren la  sa lud ,  s i  no puede venir  la madre ,  las hermanas m ujeres son las que prestan apoyo: 

"( .  . .) cuando me hicieron la cesárea, una de mis hermanas al otro día se vino esa misma noche y 

estuvo 8 días conmigo pero claro, después se tuvo que ir ( .  . .)" (E1 0) .  "( . . .) tuve desprendimiento 

de placenta y estuvo en CTI el y yo también estuve mal ( .  . .) vino mi hermana (. . . ) "  (E1 3) .  La 

sustitución del cuidado m aterno se percibe por las m ujeres como más segura cuando se delega 

en personas de confianza con las que se t iene relaciones de parentesco: "( . . .) cuando uno quiere 

de repente desarrollar actividades, cuando uno quiere tener una flexibilidad, de dejar a tus hijos 

con personas de confianza (. . .) mas que de confianza es más que de confianza dejarlo con un 

abuelo, un tío, un hermano ( . . .  ) " (E3) .  En a lgunos casos se cuenta cori la ayuda de amigos,  pero 

para casos puntua les y por lo genera l p lan ificados y coord inados previamente. Los amigos están 

en la misma situación ,  art iculando trabajo reml!nerado con cuidados: "( .  . .) una amiga también me 

lo cuidó que es de acá también una amiga que conocí de Bellas Artes que es amiga mía hasta el 

día de hoy ( . . .) a veces de onda no mas (. . .) (E1 5) .  "( . . .) las gurisas están en la misma que yo, 

trabajando, con los gurises aparte viste vos por ejemplo necesitas a gente en el horario que la 

gente está trabajando (. . .) voluntad tienen todos pero vos no le vas a decir falta al trabajo vos, 

para quedarte vos cuanto es tu hijo de última (. . .)" (E?) .  Se dan situaciones más extremas en e l  

caso de hogares monoparenta les femeninos cuando la madre no t iene apoyo fam i l iar  en 

Montevideo. En  este caso, las m ujeres jefas de hogar, son las ún icas proveedoras económicas y 

del cuidado, por lo que a l  depender exclusivamente de sus ingresos, t ienden a priorizan el trabajo 

en el mercado a su rol  de cuidadora en el hogar. En los casos en que su situación económ ica no 
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le permite contratar servicio de cuidado y los n iños son más independientes , la ún ica opción para 

poder trabajar  es dejarlos solos en el hogar, y cu idarlos a d istancia ,  l lamándolos por teléfono, ya 

que la  responsabi l idad no se delega ,  contando con la ayuda de vecinos o am igos para verificar 

q ue éste todo bien m ientras el las no están físicamente : "Mira tenía una amiga que vivía a unas 

cuatro cuadras de ahí entonces dos por tres si por ejemplo llsmaba por teléfono y no me atendía, 

la llamaba y le decía hay no te vas a ver que le pasa a (el hijo), o sí se enfermaba le decía hay no 

le das un vichada entonces ella venía y lo miraba, después tenía otra amiga que vivía en el interior 

pero que estudiaba en una UTU de arte, entonces le quedaba cerca, y yo sabía a que hora salía 

más o menos y si me pasaba eso también, como yo sabía que ella pasaba por ahí a tomar el 

ómnibus le digo no pasas por casa a ver qué está haciendo (su hijo)y pasaba y así hacíamos. " 

(E9- su hijo tenía 10  años). 

En cuanto al apoyo no remunerado de vecinos,  no es muy frecuente, a diferencia del 

I nterior en Montevideo las relaciones barriales son menos estrechas,  muchas veces n i  s iqu iera se 

conoce qu ien vive en la puerta de a l  lado. En algunas situaciones se ha contado con ayuda 

sol idaria de vecinos para casos puntuales:  "( . . .) me dan una mano pero no para que yo estudie 

todos /os días ( .  . .) siempre me llevé bien con ellos pero como que se tornaron mis amigos 

después de la separación que me vieron sola con ellas (. . .) me vieron con fiebre con una ir a 

buscar a la almacén la comida de las niñas mil cosas y nos empezamos a acercar y a cuidar como 

que me dieron una mano pero cada uno con su vida " (E1). La ayuda remunerada de vecinos se da 

en a lgunos casos pero t iene que mediar una relación de confianza : "( .  . . )  había una señora que 

vivía a la vuelta de la casa que me dijo que si no había problema ella me la cuidaba, que no 

pasaba nada, que yo siguiera trabajando, para mi fue horrible ( .  . .) la conocía de hacía muchos 

años y me la cuidó hasta /os 1 1  meses (. . .) le pagaba por semana porque no quería llevarla a 

guardería, porque era muy chiquita y había que cuidarla mucho ( .  . .) era del interior, de Artigas 

también" (E1 0) .  De ser posible,  las fam il ias optan por contratar a fam i l iares para encargarse del  

cuidado, pr iorizando el v ínculo de parentesco y de confianza: "( . . . )  nos empezamos a cuestionar el 

tema del cuidado de (la hija) que es /a más chica porque no teníamos mucha gente preferíamos 

que la cuidara alguien de la familia porque acá no conocíamos a mucha gente (. . .) podríamos 

conseguir a alguien de repente recomendado pero preferíamos a alguien mas de. Ja familia capaz 

que no tan instruido tan capacitado en temas de niños pero por lo menos una persona de nuestra 

confianza seguro ( .  . .) cuando ya me reintegré todo el horario lo que hicimos fue teníamos acá a 

dos personas conocidas o sea una era la tía de (la pareja) que es una persona mayor que de 

Sa lto se había venido a v iv i r  acá que no tenía trabajo y le ofrecimos en principio para que 

d isfrutara también y s i  le sería e l  tema y nos d ijo que encantada" (E2) . Una opción que se 

presenta también como viable es la  contratación de gente amiga ,  mujeres de edad madura ,  cuyos 

h ijos ya son independientes. Lo que se valora no es la preparación sino la confianza y la 

"fami l iaridad" .  Se parte del supuesto de la existencia de un saber ' natura l '  adscr ipto a l  género 

femenino,  el  rol materna l ,  suponiendo que estas m ujeres al haber sido 'madres' saben como 
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'cuidar ' :  "( . . .) la mamá de una amiga que hizo toda la carrera conmigo este que también es como 

si fuera de la familia ( . . .)" (E2) . 

Enviar a los n iños a i nstituciones públ icas es una  de l as estrategias más ut i l izadas por 

m ujeres de menos recursos económicos56 . Dentro de estas, las escuelas de t iempo completo son 

las más requeridas por estas madres, ante la neces idad de cubrir horarios laborales más 

extensos: "( .  . .) ella hizo preescolar, a los 3 años empezó a ir el horario completo ( .  . .) era público, 

era una escuela pública hacía de ocho a cuatro y media, era la escuela del Borro la . . . 222 que es 

una escuela tiempo completo" (E1 6). "( . . .) y después empezó a ir a una escuela de tiempo 

completo, la 4 1  la escuela Ecuador iba siete horas y media, de ocho y media a cuatro ( .  . .) (E1 5) ". 

"( . . .) empezó a ir a una escuela de tiempo completo, hizo 4, 5 y primero en una escuela de tiempo 

completo pero después term inaban las clases y segu ía  en guardería" .  ( E 1  O) Las escuelas de 

t iempo simple, a l  cubrir sólo 4 horas, no son vistas como una solución eficaz cuando es necesario 

cubrir horarios labora les extensos. S í  son uti l izadas cuando se cuenta con otra estrateg ia  

complementar ia .  En  este sentido vemos como las  i nstituciones públ icas no se adaptan a la 

rea l idad laboral de las fami l ias en general y de las mujeres en part icular ,  donde la mayoría de los 

trabajos son de más de 4 horas. Están pensados para otra época , cuando la m ujer no part ic ipaba 

del mercado labora l .  

M ientras q ue en los  casos que se  cuenta con otro t ipo de a poyo como ser el fam i l iar o 

servicio doméstico, la guardería se presenta como una opción de socia l ización del n i ño/a : "( . . .) a 

los dos años recién lo pusimos en un jardín pero dos o tres horas pero por el tema de socializar y 

eso ( .  . .  ) "  (E1 4), para otros casos se presenta como la pr incipal opción a la  hora de delegar el  

cuidado: "( . . .) mi madre se enfermó en el interior, 500 kilómetros, tengo tres hermanas y nos 

tuvimos que turnar para cuidarla y se nos CQmplicó, tenía que viajar a cuidarla, tenía la nena 

chiquita, la muchacha que faltaba, el trabajo que no lo podía dejar, el estudio ni ahí . . .  no existía 

( .  . .) y mi esposo lo mismo al recibirse empezó a tener más carga horaria (. . .) y entonces la 

mandamos a la guardería ( .  . .) hacía 7 u 8 horas" (E1 ) .  

Algunas m ujeres ten ían la opción de env iar  a sus h ijos a las g uarderías de los Organ ismos 

públ icos,  derecho adqu i rido cuando a lguno de los padres es funcionario públ ico y su organismo 

brinda este servicio. En estos casos el horario en que los n iños se quedaban en la guardería 

estaba supeditado a los horarios laborales de la madre: "( . . .) empezó a los . . .  dos años el jardín de 

la UTE por que el padre trabajaba en la UTE ( .  . .) y al principio hacía cuatro horas ( . . .) lo llevaba 

yo (. . .) me iba a hacer el reparto y después lo venía a buscar (. . .) quedaba conmigo que era la 

idea yo quería tener un trabajo de pocas horas para poder estar con el porque si no o sea no me 

parecía que estuviera bueno que estuviera muchas horas" (E1 5  trabajaba en un reparto de pan). 

"(. . .) el pobrecito desde los 2 meses empezó la guardería (. . .) mientras yo tuve el horario maternal 

el hacía 4 horas de guardería el banco tiene una guardería para hijos de funcionarios, (. . .) así nos 

manejamos los primeros meses (. . .)a los 9 meses el ya empezó sus 9 horas en la guardería, 

media hora antes de dan antes de que tu entres a trabajar y hasta media hora después para ir a 
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buscarlo o sea yo trabajo 8 el estaba 9 en guardería (. . .) " (E6). Algunas madres esta etapa la 

recuerdan  como muy dolorosa: "( .  . .) y después cuando la señora se fue (la cuidadora) la tuve que 

poner en guardería no me quedaba otra ( . . .) iba en el horario que yo hacía de trabajo, hacía ocho 

horas, al principio lloraba lloraba ella lloraba yo era espantoso pero después como que se adaptó" 

(E1 0) .  "( . . .) yo iba, venía, corría, llegaba tarde, bueno todos esos dramas no? después a los 5 

meses . . . 5 meses pobrecito lo tuvimos que poner en camioneta escolar ( . . .) lo poníamos en 

babysil/a ( . . .) no teníamos locomoción en ese momento entonces entre que yo iba en invierno con 

todos los bolsos iba a una parada del ómnibus esperaba el ómnibus era mucho mejor la 

camioneta iba a la puerta de casa lo dejaba en la puerta de la guardería". (E6) Algunas m adres 

optan por las guarderías cuando los n iños están en edad de comunicarse, m ientras que cuando 

son bebés, prefieren la  opción de una persona conocida en la casa y no de 'un extraño' :  "( . . .) 

cuando (su hijo/a) empezó con la guardería tenía un año cumplido y empezó a hablar y a poder 

comunicarse que de repente no es lo mismo que dejar a un bebe con un extraíio (. . .) " (E3) . Sin  

embargo ,  cuando no se cuenta con personas de confianza para dejar  a l  cuidado de los n iños 

sobre todo cuando son bebés o aún no pueden com unicarse, la opción son las instituciones: "( . . .) 

el primer año estuvo complicado, pero teníamos donde dejarlo todo el horario, nos solucionaba y 

así estuvo hasta los 4 aíios en la guardería ya en el nivel 5 empezó en una escuela cerca de casa 

9 horas es colegio privado" (E6 trabajaba en un organismo público 8 horas) . "( .  . .) (la hija menor) 

no va a jardín hasta los dos años, (la hija mayor) si fue al año y medio y fue un año de mucho 

estrés para mi porque se enfermó muchas veces cuando empezó, entonces con (la otra hija) 

quiero extender hasta los dos años que esté un poco más fuertecita ( . .  .) entonces digamos por 

vivencias ya aprendimos tratamos de . . .  " (EB) . La situación se agrava cuando los dos i ntegrantes 

de la pareja son del I nterior y por tanto es menos probable que existan redes fami l iares de apoyo 

en Montevideo: "( . . .) no teníamos a nadie (. . .) mi esposo es de Treinta y Tres y el no tiene familia 

los padres fallecieron ( . . .) y yo tengo una familia grande tengo a mis padres y tengo cuatro 

hermanas pero claro mis padres ya están con sus nanas y están mayores ( . . .) y mis hermanas 

tienen su vida, tienen sus hijos, su trabajo ( . .  .) " (E6) . En estos casos la opción es cubrirse entre 

e l los a través de l icencias y fa ltas, seg ú n  la flex ib i l idad que tengan en el  trabajo :  "( .  . .) me pasó que 

el primer año como que se enfermaba mucho (el hijo) nada importante pero tenía siempre otitis, 

que resfrío, que virus (. . .) no teníamos a nade entonces ahí licencia, licencia por suerte teníamos 

estábamos en oficina que entendían perfectamente la situación, yo llamaba y decía no voy, me 

pasó esto y este mi esposo lo mismo, nunca nos tomábamos los dos o sea que ahí nos usábamos 

40 días de licencia, más pone/e otras de antigüedad después se nos acababa eso y 

empezábamos con faltas con aviso (E6)" 

En a lg u nos casos el servicio doméstico fue la estrategia que encontraron las madres para 

delegar el cuidado fundamenta lmente ante situaciones de enfermedad de los n iños ,  y 

fundamentalmente en los primeros años de vida y así  no tener que fa ltar e l las a tra bajar. La 

ca l idad del servicio depende de las posib i l idades económicas que tengan las fami l ias ,  
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generalmente las madres profesionales, que trabajan formalmente , ocupando cargos estables que 

se retribuyen con a ltos ingresos son las  que acceden a servicios de cal idad .  En a lgunos casos, 

cuentan con el apoyo de redes sociales y fam i l iares pero para casos puntuales y eventuales que si  

bien inc luye la enfermedad de un  h ijo/a , no se presenta como una solución efectiva cuando la 

enfermedad se da por períodos prolongados y en forma recurrente. Estas m ujeres están en 

condiciones económicas de pagar un  servicio doméstico y as í  lo prefieren,  antes que renunciar a 

sus trabajos :  "( . . .) ella hacía pocas horas en la guardería este fue un proceso de adaptación y a su 

vez ella de más chiquita sufrió mucho de enfermedades respiratorias que hacía que muchas veces 

pasara mucho en invierno pasar días muchos días que no iba dos días faltaba tres porque estaba 

con bronco espasmo (. . .) entonces bueno nos vimos en la necesidad de tener un plan B ( . . .) para 

que estuviera e la casa de mis suegros sin esa complicación que les significaba a todos ( . . .) y 

bueno ahí contratamos a un muchacha en la tarde" (E3) . "Era privado (el jardín) empezó así de 

una 8 horas con un afio y medio igual duró poquito tiempo porque se empezó a enfermar en 

seguida se enfermaba se enfermaba todito el tiempo hasta que la tuve que sacar y ahí tuve que 

buscar una persona para que fuera a mi casa a cuidarla " (E4). "( .  . .) si no hubiera sido por la ayuda 

de estas personas no hubiera podido trabajar o tendría que haber optado por guarderías de nueve 

horas ( . . .) porque es un tiempo muy extenso y además los niíios necesitan muchos días de están 

en sus casas porque se enferman no se sienten bien no se si lo hubiese podido lograr creo que 

hubiese tenido que dejar de trabajar, mis suegros son muy viejitos, entonces mi suegra ya no me 

puede ayudar y mi mamá está en el Interior ( . . .) la ventaja de tener una persona en tu casa es 

esa, que si el niíio se enferma y requiere atención y no puede ir al jardín no tenes que faltar, pero 

cuando se me juntaban las dos cosas yo no venía al trabajo) ( . . .) en general yo me guardo mis 

días de licencia reglamentaria para eso ( .  . .) " (EB) . 

Para m uchas fam i l ias que no tenían demasiadas redes en Montevideo y a su vez no 

contaban con tanto ingreso, una opc ión fue recurri r a los hogares estudiant i les a fin de contratar 

jóvene� estudi.antes proven ientes del I nterior: "( . . .) no es fácil encontrar a una persona para cuidar 

a un hijo (. . .) no recuerdo pero la primera chica que trabajó me la recomendó alguien (. . .) era muy 

joven y estudiaba (. . .) en definitiva al final se terminó yendo (. . .) era del Interior también 

justamente se terminó yendo porque llegaban las vacaciones y se quería ir para su pueblo y ahí 

tuve que buscar a otra persona, que también era del Interior" (E4) . "( . . .) al lado hay un hogar que 

es de Juan Lacase Colonia y ahí llamé golpeé y llamé a una y se ofreció le dije que estaba con un 

niíio si podía y bueno se ofreció una muchacha (. . .) "  (E1 4). "( . . .) para el cuidado de la nena 

cuando nació este fuimos al hogar de Soriano que mi marido es de ahí y preguntamos si había 

alguna recién llegada del Interior que quisiera que necesitara unos pesos hablando en criollo para 

cuidar una nena y como todos se conocen y conocía a la mamá de esa muchacha que fue a 

trabajar a casa y era estudiante de economía" (E1 ) . "( .  . .) hubo un tiempo que tuvimos a una 

muchacha que era del interior también que tenía un bebé que lo cuidaba se quedaba con el ( . . .) "  

(E1 5) .  
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El mayor inconveniente que man ifiestan las madres que contrataban estudiantes del  

I nterior es e l  ausentismo en e l  trabajo :  "( . . .) faltaba mucho porque obviamente cuando tenía sus 

revisiones o por enfermedad o porque viajaba (. . .)" .  (E1) 

La contratación de servicio doméstico se hace a través de las redes sociales y fam i l iares 

con las que cuentan las mujeres,  contratando por recomendación .  A la hora de decid i r  en qu ienes 

delegar la tarea del cuidado de sus h ijos/as ,  las madres valoran aspectos subjetivos como ser 

confianza , seguridad, tranqu i l idad ,  afecto, vocación hacia el desempeño del rol de cuidadora, ­

predominando estos atributos cuando se trata de contratar una persona para trabajar en el  hogar: 

"(. . .) por eso la situación actual por la que optamos nos implica mayor costo económico por que 

tener a (la empleada) en casa todas las horas que yo trabajo y mas, eso implica mucho dinero 

pero nos da tranquilidad en eso de que (su hija) está cumpliendo su etapa hasta los dos años en 

un contexto de tranquilidad, porque para mi (la señora que la cuida) es una tranquilidad, tuve la 

suerte de encontrar una mujer que se que mis hijas la quieren y están cómodas con ella y que 

tiene mucha vocación de cuidarlas y por otro lado el tema de la salud que son como las dos cosas 

que en esta etapa te preocupan como mas" (EB) . 

Uno de las preocupaciones que man ifiestan las madres es que sus h ijos se q ueden solos 

con personas desconocidas fundamentalmente cuando aún no pueden hablar ,  la presencia de 

fam i l iares en e l  hogar  que supervisen a la cu idadora les da mayor tranqu i l idad :  "( . . .) tampoco 

quería dejarla en manos de una persona que no la conocía por lo menos mientras no saben hablar 

( . . .) nos habíamos arreglado de tal forma que no tuvieran que estar con extraños "(E5). "( . . .) no 

nunca básicamente no estaba sola (con la niña) porque si no estaba siempre o mi suegra o mi 

suegro ( . . .) si se hubiera quedado sola al ser (la niña) relativamente chica no sé si definirlo como 

un problema pero si me hubiera generado otra inquietud (. . .) profundizar más en esa persona en 

los modos en todo pero en la medida que ellos (suegros y cuñada) estaban compartiendo este 

tiempo honestamente tenía la tranquilidad que ellos la veían interactuar que ellos veían que 

realmente la trataba bien ( . . .) que de repente cuando uno no está todo el día eso no lo puede ver, 

no lo puede evaluar y te generaba otra incertidumbre, igualmente uno lo ve en los niños es decir 

no es lo mismo pero hay cosas que las puedes ir sondeando ya de hecho cuando (la niña) 

empezó la guardería tenía un año cumplido y empezó a hablar ya a poder comunicarse que de 

repente no es lo mismo que dejar a un bebé con un extraño. " (E3) . ( . . .  ) si le pasa algo puede venir 

a contármelo pero cuando era bebé no" (E1 6) .  "( . . .) se  quedaba (la cuidadora) unas horas con (el 

hijo) tres o cuatro horas como mucho cuatro horas pero siempre en casa (. . .) podía estar dos 

horas sola y aparecía X (la hija mayor) (. . .) " (E1 4) .  "( . . .) el primer año fue como de locos fue como 

de locos porque además tampoco teníamos como para contratar a una persona que viste que 

dejarle al bebé era como medio y enfermo además ( . . .) nunca lo averiguamos (contratar a alguien) 

no nos planteamos por un tema económico, nos planteamos por el tema de dejarle el bebé a 

alguien desconocido ( . . .) a parte que tu decis bueno lo mando menos horas a la guardería y le 

contrato una niñera para todos los días, que juegue . . .  pero en verdad se planteaba la situación 
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para cuando estaba enfermo, que viste que es cuando tu más quieres estar, aparte de recién 

nacido , no tenía ni un año entonces no nos planteamos porque no teníamos a nadie de confianza 

( .  . . ) "  (E6)" 

Algunas madres no están a fin con que sus h ijos estén demasiadas horas en las 

instituciones optando por combinar servicio doméstico con el  instituciona l :  "( .  . .) prefiero que esté 

cuatro horas y en la mañana que se quede una persona que venga a cuidar a (el hijo) y valla 

cuatro horas al jardín pero no ocho horas de corrido en una institución ( .  . .) me siento segura que 

el esté en casa y no tantas horas en un lugar ( .  . .  ) "  (E1 4) .  

Finalmente para concluir ,  se intentó hacer un balance de la situación actua l  percibida por 

las entrevistadas,  v iendo como han ido var iando las trayectorias en el t iempo a la  luz de las 

principales d imensiones consideradas y las tensiones y d ificu ltades percib idas por estas mujeres 

en la  art iculación de sus responsabi l idades en el hogar con las obl igaciones laborales._En relación 

a la  construcción de nuevas redes sociales y fami l iares en Montevideo en función del t iempo de 

residencia estar ía incid iendo la d ispon ib i l idad de t iempo para part ic ipar en el  ámbito públ ico y as í  

constru i r  nuevos v íncu los en Montevideo. En este sentido, debemos .considerar que la mayoría de 

las mujeres no conocía Montevideo, y s i  lo conocían era so lo por eventua les v iajes de vacaciones 

por lo que lo novedoso y extraño del l ugar s ign ificaba una l im itante in icial  a la  hora de vincularse : 

"( . . .) al principio me perdí alguna vez como todo el mundo ( .  . . ) "  (E1 5) .  "( .  . .) me costó un poquito 

acostumbrarme a lo que era el tipo de vida en Montevideo, digo movilizarme dentro de Montevideo 

los primeros años para mi me resultaba difícil ( .  . . ) "  (E4). Los víncu los más cercanos se entablaban 

con las personas donde se vivía, en los casos de las mujeres que vin ieron a estudiar ,  

fundamentalmente en las pensiones estudiant i les,  o con la  gente donde se estudiaba o trabajaba,  

manteniéndose a su vez los v ínculos con fam i l ias y amigos que q uedaron en el  I nterior. Las 

mujeres que aún no eran  madres contaban con dispon ib i l idad de t iempo para participar en el  

ámbito públ ico, permitiéndole i r  generando nuevas redes: "( .  . . )  cuando vine acá me acuerdo que 

cuando hacía la facultad y eso, hacía cursos y a su vez salía a pubs (. . .) participaba en la 

asociación del IPA, milité en el gremio, en el CEIPA, en el gremio del IPA ( .  . .) " (El) .  Mientras que 

las mujeres que vin ieron con sus h ijos,  debieron d istribu i r  su  tiempo entre el  cuidado, las tareas 

domésticas y la  actividad laboral y el estudio en a lgunos casos. Lo que l levó a que a la  hora de 

d istr ibuir el  t iempo d isponible y priorizar, e l  cu idado de los h ijos,  absorbía la  mayor cantidad de 

t iempo. Como consecuencia ,  el t iempo para social izar y generar nuevas redes era m ín imo.  De 

esta forma ,  enta blar  relaciones sociales en Montevideo y generar nuevas redes no fue lo más 

frecuente: "( . . .) ese primer año me dediqué a la maternidad digamos, no estudié, me organicé 

realmente primero a estar acá en Montevideo con (la hija), este conocer el barrio, yo no conocía 

Montevideo prácticamente ( .  . .) acomodarme a esto de la maternidad y pensar bueno que hago 

acá en Montevideo en el tema mas del proyecto de uno"  (E1 4). 

Encontramos que las q ue ya eran madres, se v inculaban  fundamentalmente con las redes 

sociales y fam i l iares con la que ya contaban:  "( . . .) recuerdo muchísimo que era una parte muy 
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linda así que venían amigas del interior que se quedaron allá en Durazno y bueno venían acá y 

pasaban unos días conmigo, compartían, cuidaban a (su hija)" (E1 4) .  

De esta forma ,  se dan situaciones heterogéneas, mujeres que tenían fami l iares en 

Montevideo y mantuvieron esos v íncu los e incluso los estrecharon mudándose cerca de la casa 

de sus fami l iares:  "( .  . .) como que está buenísimo para tener esta cosa de la vida cotidiana, van 

vienen los fines de semana, van viene juegan que quedan acá " (E1 1) .  Otras que los fueron 

construyendo con el t iempo, como el caso de las mujeres que formaron pareja con hombres 

res identes en Montevideo, generando n uevos víncu los de pertenencia a la fami l ia  y am igos de su 

pareja .  También, encontramos el  caso de la  construcción de nuevas redes a través de la 

participación en instituciones rel ig iosas:"(. . . ) nos hemos hecho muchos amigos, nosotros ahora 

somos testigos de Jehová y la verdad que tenemos muchísimos amigos, eso también me cambió 

muchísimo, muchísimo porque aparte de la actividad que tenemos, también nos reunimos, 

compartimos cosas (. . .) porque aparte hay un apoyo, una hermandad enorme que si sentís un 

dolor de cabeza dicen te mejoraste, tomaste algo, fuiste al médico, es todo, en todo sentido". Por 

otra parte, existen casos en que les ha sido más d ificu ltoso construir nuevos lazos: "( . . .) yo hace 

diez alías que estoy acá y no tengo amistad, las únicas personas con las que me relaciono son 

con la familia de mi ex marido y ahora tampoco ( . . .) la casa, el trabajo y mi nena ( .  . .) (E1 6, se 

trasladó con su hija de bebé, actualmente está divorciada, su madre y hermanos nunca han 

podido venir a Montevideo, ella va esporádicamente). 

En relación a las estrategias  de cuidado infanti l  en función de l  t iempo de residencia ,  

encontramos que a lo largo de las trayectorias ,  se  puede ver como las  d istintas estrateg ias de 

cuidado se van modificando.  Estos cambios están asociados fundamenta lmente a la  edad de los 

n iños que van crecien�fo y adqu i riendo mayor independencia respecto a la necesidad de cuidados 

"( . . .) ya son más grandes ( .  . .) y ahora ya se pueden quedar un ratos solos (. . .  )" (E1 2  - 1 hija de 

1 2  a líos y 1 hijo de 1 O) . A su vez, asociado a l  aumento de edad se incrementa la oferta de 

servicios públ icos con horario s imple y con horario completo como son las Escuelas de Tiempo 

completo . Esta opción es ut i l izada fundamentalmente por las mujeres de menores ingresos. Otras 

optan por la institución públ ica complementada con la contratación de servicio doméstico para el 

cuidado y las tareas de la casa. Dentro de las mujeres profesiona les que trabajan 

remuneradamente y perciben buenos ingresos, encontramos casos en que optan por  mandar a 

sus h ijos a instituciones privadas doble horario porque consideran que están mejor que en sus 

casas a l  cuidado de una n iñera y casos en que optan por horario s imple y cuentan a su  vez, con 

apoyo de servicio doméstico para las tareas de la casa y e l  cuidado para e l  t iempo que están 

trabajando .  

Respecto a la incidencia de las redes sociales y fam i l iares en las estrategias de cuidado, 

en el  caso de las mujeres que construyeron nuevos v íncu los estrechos en Montevideo, 

man ifiestan 'sent irse parte de' un  n uevo g ru po,  una nueva 'fami l ia ' ,  contando con el apoyo de 

estas redes sociales en el  cu idado:  "( . . .) el  año pasado mi esposo estuvo enfermo y tuve que estar 
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con el en la Médica y fueron ellos los que . . .  (cu idaron a su h ija)  y yo acá tengo una acá bien 

enfrente y es como mi madre porque está todo el tiempo y abajo también hay otra o sea 

pendientes siempre el uno del otro ( .  . .) " (E1 0) .  "( .  . .) esta amiga que yo te digo que a veces 

cuidaba (a su hijo) que es de Bellas Artes que la conocí ( . . .  )" ( E 1 5) .  Las mujeres cuyos esposos o 

parejas  son de Montevideo, cuentan con apoyo para el cu idado fundamenta lmente para casos 

puntuales fundamenta lmente cuando los n iños se enferman .  En a lgunos casos la fami l ia  del 

I nterior, fundamenta lmente de la mujer, se traslada a Montevideo, a prestar apoyo en el  cuidado, 

fundamentalmente también en caso de enfermedad . 

En  relación a la Composición del Hogar, en la  actual idad encontramos mayormente 

hogares integrados por ambos padres con h ijos de ambos y a lgunos hogares monoparentales 

femeninos, que corresponden a mujeres que se han separado y han quedado a cargo de sus 

h ijos.  A diferencia del primer y segundo momento, donde encontrábamos mas presencia de 

hogares extendidos y compuestos. Este caso se daba fundamentalmente cuando la joven madre 

con su h ijo ya sea sola o con su pareja v ivía en la casa de sus padres u otros fami l iares en el  

I nterior  o cuando la madre o la pareja con el  h ijo v ivían con fami l ia res o amigos en Montevideo. 

Esto puede estar revelando que efectivamente, los d ist intos arreglos fami l iares de estas mujeres a 

largo de su trayectoria se fueron ajustando a la necesidad de compartir las tareas de cu idado, 

fundamenta lmente en los primeros años de estar en  Montevideo y cuando los h ijos eran 

pequeños. De esta forma podríamos decir que existe una asociación entre las estrateg ias de 

cuidado y la  com posición de los hogares cuando existen n iños que requ ieren de cuidados. 

Podemos detectar como a part ir  del  hecho de ser madres,  todo el  grupo de mujeres en 

mayor o menor grado, com ienzan a percib ir  d ificultades al  tener que delegar el  cuidado, por no 

contar con suficientes redes de apoyo sociales y fan:i i l iares en Montevideo. E l  momento más 

s ign ificativo como vimos es cuando los n iños son más dependientes, de O a 3 años de edad y 

fundamenta lmente cuando se enferman .  Se les vuelve muy d ificu ltoso encontrar gente "de 

confianza" en qu ien delegar el cuidado. Si  no se cuentan con otros recursos como servicio 

doméstico o ayuda de fami l iares,  am igos,  vecinos uno de ambos padres falta a l  trabajo,  y por lo  

general la que falta es la  madre :  "( .  . .) si  había que faltar, faltaba yo ( .  . . )" (E1 5).  "( . . . )  cuando se 

enfermaba trataba de llevarla conmigo, sí podía llevarla al trabajo o si no, faltaba (. . .) la sentaba, o 

ella andaba conmigo, jugaba ( .  . .) yo trabajaba con un señor mayor y el permitía que ella fuera 

pero mas de dos días ya no ( .  . .  )" (E1 0).  

Uno de los aspectos estaría inf luyendo en esta decis ión fam i l iar ,  es el mandato tradic ional  

de género que hace que las mujeres sientan que la que t iene que cuidar y 'estar' es la  madre: 

"( .  . . )  la etapa más dura sin duda es cuando se enferman y uno siente que tiene que estar con ellos 

y tienes que desdoblarte en veinte partes porque no puedes abandonar de repente tienes 

compromisos cosas importantes que ya estaban preacordadas y . . .  esos son los recuerdos que uno 

tiene como más sufridos así que te quieres partir al medio (. . .) " (E3) . El otro aspecto es la  

prevalencia de l  rol de proveedor económico del  hombre en e l  hogar. A pesar q ue los  dos aporten 
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económicamente, cuando el ingreso de la mujer es inferior, es considerado como complementario: 

"( . . .) lo que pasa que si falta mi marido es mucho mas plata que perdemos que si falto yo ( . . .) " 

(El) .  Ante la pregunta si tuvieran  que valorar su  experiencia de veni rse a Montevideo, que 

aspectos va lora como positivos y cua les negativos, obtuvimos respuestas como la que sigue: "( .  . .) 

uno siempre está ampliando su espectro ya sea a nivel laboral o de amigos ( . .  .) te enriquece 

como persona te va dando experiencias nuevas, abriendo la cabeza ( . . .) de negativo, lo más 

negativo que empecé a ver fue cuando tuve hijos, de verdad, en el tema del cuidado, el tema de 

los vínculos ( . . .) el tema de salir de trabajar y decir bueno me voy a lo de mi madrea a tomar unos 

mates, ese vínculo tampoco lo tengo, como que el tema familiar estando acá se te va perdiendo 

un poco ( .  . .) ( E2). Las mujeres que viven en pareja y que a su vez construyeron redes sociales en 

e l  lugar de dest ino ,  ya sea fami l ia res, amigos, vecinos, com pañeros de trabajo,  o mantuvieron las 

redes del lugar de origen ,  perciben mayor contención que las que no, tanto para delegar el 

cuidado como en su vida cotid iana .  En estas redes e l las encuentran contención ,  sol idaridad y 

apoyo. Las que se ven más solas y vulnerables son las madres que efectivamente viven solas con 

sus h ijos. Los casos más extremos, se han planteado la posibi l idad de volver a l  I nterior, porque 

suponen que van a contar con las redes socia les y fami l ia res que q uedaron allá "( . . .) necesito por 

favor una vida para mi ( . . .) una contención, alguien, algo, nadie, nadie, ( . . .) aunque allá mi 

hermana también tiene su vida pero me da la sensación de que voy a conseguir gente más cálida 

y que por otro lado eva lúan que en e l  interior los costos de contratar servicio de cuidado son 

menores: ( . . .) por algunos pesos me pueden cuidar las gurisas acá no son algunos pesos, acá 

vienen y quieren . . .  está bien porque es un derecho pero . . .  ( . . .) " (E1 desempleada, separada y con 

2 hijas). 

De esta forma,  se detectan varios factores que están i ncidiendo en las estrateg ias de 

cuidado desarrol ladas, dentro de los factores objetivos encontramos como se compone el hogar, 

si la mujer está sola o en pareja ,  si se cuenta o no y en qué medida con apoyo de fami l iares , 

amigos o vecinos, el t ipo de ocupación , la cantidad de horas dedicadas al trabajo remunerado, la 

posibi l idad económica que tenga la fami l ia  de contratar servicio doméstico o una i nstitución 

privada ,  las posib i l idades que bri nda el  Estado,  la  cantidad y edades de los n iños y n i ñas .  Dentro 

de los factores subjetivos, a la hora de delegar el cuidado se va lora la confianza,  seguridad, 

t ranq u i l idad,  afecto y vocación de la  persona que se encargará del  cuidado. 

De todos los d iscursos surge que la  maternidad ha sido un  punto de i nflexión en las 

trayectorias de vida de estas mujeres, afectando en mayor o menor g rado la capacidad de 

decisión sobre sus vidas. Como vimos, uno de los aspectos ,  es la  l im itante de t iempo para trabajar  

rem uneradamente, continuar  estudiando, o para dedicar a otras actividades o i ntereses, para 

descansar, ocio,  etc. En re lación al n ivel educativo a lcanzado,  a la i nterna del grupo encontramos 

d iferencias entre las mujeres que fueron madres en el  I nterior y se trasladaron con sus h ijos en 

relación a las que fueron madres ya viv iendo en Montevideo. Las que fueron madres a edades 

tempranas,  y se trasladaron con sus h ijos, en su mayoría dejaron sus estud ios para dedicarse al 
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cuidado y tareas domésticas en sus hogares. M ientras que las que fueron madres luego de estar 

en Montevideo, en su mayoría ya habían accedido a n iveles educativos más a ltos. Cons iderando 

que el  n ivel educativo a lcanzado condiciona la  cal idad de empleo al que se puede acceder, y por 

tanto e l  ingreso percibido, encontramos que las mujeres que fueron madres a más temprana edad 

y se trasladaron con sus h ijos, son las que dejaron  sus estud ios y acced ieron a trabajos precarios 

y de bajas remuneraciones . En este sentido ,  el  haber dejado de estudiar es percibido como una 

l im itante: "( . . .) cuando me enteré me asusté, no quería, digo tenía otros planes para mi vida, yo 

siempre digo y siempre le explico a ella, yo le digo no es que no te quisiera, sino que yo quería 

estudiar, tener una carrera, ser alguien para ofrecerte cosas otras cosas ( .  . .) la independización, 

el tema de estudiar, si no estudias no sos nada si no vas a terminar como mamá lavando pisos, no 

es que sea algo feo pero el mundo te ofrece otras cosas que vos las podes agarrar estudiando 

porque así no tengas hijos si no estudias no vas a llegar a ser nadie ( .  . .) " (E1 6  estudiante liceal al 

momento de quedar embarazada con 1 7  años, actualmente trabaja en una empresa de limpieza) . 

E l  haber dejado de trabajar  también es visto como una l im itante " ( . . .  ) y  en ese momento pensé que 

había sido lo mejor y fue en ese momento porque de hecho la nena estaba en casa conmigo, para 

ella fue bien fue una buena decisión para mi no . .  . fue terrible. "(E1) 

Si  bien la  mayoría de las parejas apoyan en el  cuidado i nfanti l ,  el mayor peso sigue 

recayendo fundamentalmente en las mujeres madres, que a l  margen de trabajar  

rem uneradamente s iguen s iendo las principales responsables del ámbito doméstico. Tomamos las 

palabras de Soledad Muri l lo57 compart iendo e l  s ignificado que le da a la palabra "domesticidad" :  

"La exclusividad de la domesticidad, en su acepción de "responsabilidad". Apl ica tanto para las 

tareas domésticas como para las de cuidado. En este sent ido el espacio doméstico se ampl ía  más 

a l lá  de los l ím ites del  hogar. Puesto que aunque las mujeres puedan delegar las tareas de 

cuidado,  la responsabi l idad no se delega ,  s iguen recayendo en e l las la responsabi l idad de pensar, 

organ izar, coord inar  y contro lar que las tareas se cumplan.  Son frecuentes las l lamadas de 

teléfono de las mujeres a l  hogar y desde el  hogar  a las mujeres cuando las tareas se delegan .  

5.  Reflexiones y Consideraciones finales 

La maternidad constituye un  pu nto de i nflexión e n  las trayecto rias personales, 

educativas y labora les de estas mujeres que trae consigo cambios de prioridades y 

postergaciones. Esto se debe fundamenta lmente a que las responsabi l idades asociadas a la 

matern idad recaen en las fam i l ias ,  y dentro de los hogares la  divis ión sexual del trabajo  sigue 

recargando a la mujer con las tareas domésticas y de cuidados. Queda de manifiesto una oferta 

estatal i n suficiente para cubrir la demanda,  servicios q ue ofrece el mercado a costos muy 

elevados, i nsuficiente d ispon ib i l idad de redes sociales y fami l iares que apoyen a las fami l ias y a su  

vez, dentro del hogar la  fa lta de corresponsabi l idad rea l  entre l a  madre y e l  padre. 

Considerando que la m i g ración i nterna trae aparejada conjuntamente con el cambio de 

res idencia ,  mod ificaciones e n  los vínculos i nterpersonales que manten ían en su lugar de 

40 



origen,  en el caso de estas mujeres el impacto es aún  mayor al verse l im itada la d isponibi l idad de 

redes informales en Montevideo , que constitu ían una potencial  red de apoyo a l  momento de 

necesitar delegar las tareas de cuidado.  De esta forma,  la  condición de migrante interna estaría 

generando importantes consecuencias de género para estas mujeres, aumentando su 

v u l nera b i l idad a la hora de completar los procesos educativos en a lgunos casos y acceder y 

permanecer en el mercado labora l en otros. Encontramos que las mujeres que fueron madres 

antes de haber culminado sus estudios secundarios presentan trayectorias educativas 

i n terru m pidas que las han condicionado a la  hora de acceder a trabajos de cal idad. A su vez, las 

que han sido madres sin haber culm inado sus estudios tercia rios, han ten ido grandes d ificu ltades 

para retomarlos y cu lminarlos. Estas presentan mayores inconven ientes a la  hora de acceder a 

buenos empleos en comparación con las que han accedido a t ítulos terciar ios. 

E l  trabaj o  rem u n e rado, el contar con i n g resos propios y la a utonom ía económ ica que 

eso conl leva es altamente valorado por todas estas mujeres ,  por lo que las tensiones provocadas 

por la  necesidad de art icu lar la  vida fami l iar  con la laboral han promovido la  búsqueda de d iversas 

estrategias . Según  man ifiestan ,  las mayores d if icultades se presentan en los primeros años de 

vida de los n iños,  entre los 0-3 años,  cuando son más dependientes y por la  p ropensión a 

e nfermarse, en estas s ituaciones es a ltamente va lorado por estas mujeres contar con el apoyo de 

redes sociales y fam i l i a res para e l  cuidado. Esto sucede,  fundamentalmente porque las fami l ias,  

concretamente las madres, a la hora de delegar el  cuidado, prefieren hacerlo en personas 

conocidas, de confianza , preferentemente relacionadas por víncu los de parentesco o amistad 

antes que en personas extrañas. La d ispon ib i l idad de estas redes depende de los vínculos que se 

tengan en Montevideo o se hayan constru ido a lo largo del t iempo de residencia .  Respecto a la 

construcción de nuevos v ínculos en Montevideo que los padres perciban que pueden ser 

confiables para delegar el cuidado y a su vez que estén d isponibles, encontramos d iversas 

situaciones. Dentro de las relaciones de parentesco, casos en que la mujer formó pareja con 

oriundos de Montevideo, generándose nuevas redes fami l iares y sociales a partir de ese v ínculo 

que habi l itaron la ayuda de suegras,  cuñadas;  casos en que ambos padres son del interior  y las 

redes de apoyo en Montevideo se vuelven muy escasas; situaciones en que se cuenta con otros 

fami l iares viviendo en Montevideo como ser t ías ,  primas también con h ijos, y se dan relaciones de 

reciprocidad e i ntercambio para el  cuidado. Sa lvo casos excepcionales son las mujeres de la  

fami l ia  las que bri ndan ese apoyo. Debemos d istingu i r  cuando la necesidad de cuidado es fija en 

cuanto a d ías y horarios de cuando es puntua l ,  esporádica y ci rcunstancia l .  La primera es 

necesaria para cubr ir  los horarios laborales de l a  madre por lo genera l  y la  segunda para casos 

puntuales como es la  enfermedad de los niños o imprevistos fami l iares o laborales.  De estas 

mujeres la  mayoría no contó con redes d isponibles y de confianza para cubrir todo su horario 

labora l ,  en algunos casos si  exist ían  estos apoyos eran ut i l izados en forma complementaria con 

otras estrategias como ser instituciones o servicio doméstico. Algunas m ujeres optaron por 

contratar a fami l iares y amigos para estos casos, a fin de asegurarse el  v ínculo afectivo y de 
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confianza y a su  vez el beneficio para ambas partes, permitiéndoles exig ir  cumpl im iento de días y 

horarios acorde a sus necesidades. De esta forma ,  en caso de ser posible la mayor preferencia 

está en contar y d isponer de la  ayuda de fam i l ia res y a m igos tanto en forma no rem unerada 

como remu nerada.  Algunas mujeres para casos puntuales,  que permiten coord inación previa 

contaron con fami l iares o amigos del I nterior que viajan a Montevideo a prestar apoyo, 

fundamenta lmente mujeres ,  madres (abuelas) o hermanas ,  siendo dif íci l  contar con esta ayuda 

cuando se dan situaciones imprevistas que requieren ser resueltas en forma inmediata , como por 

ejemplo cuando el n iño se enferma y no puede i r  a la  guardería o falta la cuidadora y la madre 

tiene que i r  a trabajar. En estas situaciones, las mujeres que tienen cuñadas o suegras en 

Montevideo, recurren a ese a poyo. La mayoría de estas mujeres , man ifiestan haber querido conta r 

con mayor ayuda de su madre para compart i r  el cuidado de los h ijos, esto puede deberse a que la  

mujer generalmente manifiesta sentir más confianza y l i bertad con su madre que con su suegra o 

fami l iares del esposo. S in embargo ,  las ayudas de las abuelas maternas se ven l imitadas por 

motivos económicos en a lgunos casos, que les d ificulta trasladarse, por nunca haber viajado a 

Montevideo y desconocer como manejarse en la capita l ,  por tener responsabi l idades en el ámbito 

del hogar, cuidando otros h ijos, esposo o adu ltos mayores, así como obl igaciones laborales. 

Surge que las mujeres migrantes internas que cuentan con · estos apoyos perciben menos 

d ificultades que las que no lo t ienen a la hora de deleg ar el cuidado, a fin de articular el trabajo en 

el  hogar  con su  trabajo remunerado.  En caso de su  ausencia ,  la  estrateg ia que le sigue en 

preferencia,  fundamentalmente para las mujeres que t iene la posibi l idad económica , sería la 

contratación de una persona para el cuidado. Esta situación genera mucha ansiedad en las 

madres, a l  resu ltar muy d ifíci l  encontrar personas recomendadas y de confianza. Una de los 

argumentos que se repiten es que cuando son bebés y hasta los dos a ños fundamenta lmente, los 

n iños ' n o  pueden habla r' y por tanto no pueden expresar lo que necesitan y a su vez contarle a 

los padres como son tratados,  por lo que tener personas extrañas en la casa a cargo de sus h ijos 

les genera mucha intranqu i l idad e i nseguridad.  Muchas mujeres tratan de apal iar esta situación 

recurriendo a contratar servicios de mujeres jóvenes estudiantes que también provienen del 

I nterior y son percibidas como más 'cercanas' o 'fami l iares' que personas de Montevideo. Otro 

aspecto que se evidencia es como los d iferentes arreg los fam i l i a res que se van constituyendo a. · 

lo largo de las trayectorias de vida,  estar ían revelando una estrategia que les permite a las 

mujeres articular las tareas de cuidado infant i l  con la  actividad labora l ,  ya que se constató que la 

composición de los hogares respondían a una lóg ica de i ntercambio de ayuda , donde los demás 

miembros en mayor o menor grado colaboran en las tareas de cuidado. Así ,  en  el  hogar, s i  bien la 

madre es la que asume la mayor responsabi l idad en el  cuidado, en a lgunos casos las tareas se 

d istribuyen entre el  padre y la  madre ,  para lo cual coord inan entre s í  los horarios de trabajo.  A su 

vez, cuando conviven hermanos mayores ,  estos ayudan en el  cuidado, a l  igua l  que otros 

fam i l iares como tíos, primos o abuelos. 
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En defin it iva , se evidencia que respecto a la  incidencia de este t ipo de a poyo, tenemos que 

fundamenta lmente en los primeros años de vida del n iño,  en caso de tener que delegar el  cuidado, 

las madres prefieren que sus h ijos estén a cargo de fami l iares miembros del hogar o fam i l iares no 

miembros del hogar en forma no remunerada o remunerada antes que con una persona so la y 

extraña en el hogar. A la hora de delegar el cuidado las madres valoran aspectos subjetivos como 

la confia nza , seg u ridad,  tra nq u i l idad,  afecto y vocac ión hacia el  desempeño del rol de 

cuidadora . . 

Cuando los n iños son menores de 3 años,  no se cuenta con este a poyo y no se accede a 

contratar a cuidadoras remuneradas de confianza, otra estrategia ut i l izada es recurrir a 

i n stituciones privadas, ya que la oferta estatal en estas edades es i nsuficiente para cubrir la 

demanda .  Algunas prefieren esta opción que tener a una persona extraña en la casa a cargo de 

sus h ijos ,  las instituciones donde hay otras personas adultas presentes les da mas garantías.  A 

su vez también se valora la soc i a l ización de los niños con sus pares y no  con un  adu lto en la  

casa .  Algunas madres uti l izan el servic io de g uardería que brindan sus trabajos o e l  de l  padre para 

los h ijos de funcionarios,  estos son percibidos de cal idad y a precios accesibles, se da 

fundamenta lmente en los empleos públ icos. Pero ante situaciones de enfermedad, no se presenta 

como una solución eficaz, muchas madres que optaron por contratar jard ines o guarderías en los 

primeros años de sus h ijos,  debieron recurrir a l  servicio doméstico ante reiteradas situaciones de 

enfermedad de los niños, optando por sacarlos de las i nstituciones. 

Las i nstituciones públ icas,  como ser escuelas púb l icas que brindan horario s imple de 4 

horas son uti l izadas generalmente a part ir de los 4 años y cuando se cuenta con otras estrateg ias 

com plementarias como ser la  ayuda del padre ,  otros fami l iares ,  amigos o servicio de cu idado, 

mientras que las escuelas de t iempo completo por lo general son uti l izadas para sustitu i r  el  

cuidado de la madre durante toda su jornada labora l ,  fundamentalmente en las fami l ias de 

menores recursos. 

Se evidencia que otra opción ut i l izada recurrentemente cuando se enferman los n iños y no 

se cuenta con otras a lternativas para reso lver la  inmediatez de la  situación es faltar a l  trabaj o ,  

s iendo en la pareja ,  la  mujer la que generalmente fa lta . Por lo general no  se cuenta con l icencia 

especia l  para cubrir estos casos por lo que las madres uti l izan l i cencia reg lamentaria o asumen los 

descuentos en sus sala rios. Esta situación está colocando a la mujer madre trabajadora en una 

situación de gran desigualdad en comparación con el  hombre ya que e l  fa ltar a l  trabajo es 

sancionado socia lmente tanto por los empleadores como por los propios compañeros. Esto revela 

que pese a la  i ncorporación masiva de la mujer a l  ámbito labora l ,  su  capacidad de desarro l lo y 

ascenso es l imitada pues aún s igue pesando la percepción social de ideal de trabajador que se 

asocia a lo mascul ino,  provocando una valoración negativa hacia la mujer trabajadora que prioriza 

sus responsabi l idades fam i l iares ante las laborales. 
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Si  bien para todas las mujeres, el no contar con el apoyo de redes sociales y fam i l iares o 

que estas sean insuficientes, les genera d ificu ltades a la hora de delegar el cuidado, las m ujeres 

pobres58 son las que perciben mayor d ificultad que las no pobres, fundamenta lmente cuando los 

n iños son peq ueños (0-3 años) ,  porque la opción de contratar servicio doméstico o una i nstitución 

privada de cal idad,  impl ica una gasto importante que no todas pueden afrontar. En  estos casos se 

arg umenta que el ingreso que percibiría por trabajar  remuneradamente, no  justifica el  costo 

económico y emociona l  que deben soportar ante la necesidad de encontrar una estrateg ia para 

delegar el cuidado. Muchas veces el servicio doméstico que contratan son jóvenes estud iantes, 

que por lo  general no son bien pagas y tienden a fa ltar cuando tienen parciales o exámenes o a 

renunciar. Ante estas situaciones eva lúan la pert inencia de pagar un servicio o dedicarse el las 

mismas a l  cuidado, para lo cual la opción más frecuentemente uti l izada es renunciar a su trabajo ,  

autoexcl uyéndose de l  mercado labora l .  En  estos casos, la necesidad de cu idado se soluciona con 

la permanencia de la madre en el  hogar, en algunas situaciones será a t iempo tota l ,  que trae 

como consecuencia el  ren u ncia r a trabajar  rem uneradamente y en otros a tiempo parc ia l ,  

accediendo a trabajos i nformales o que perm itan cierta flexib i l idad . Es así  que se observan 

trayectorias la borales d isconti n ua s ,  con sal idas y entradas a l  mercado laboral en condición de 

informal idad,  en ocupaciones diversificadas pero dentro de las tradicionalmente femeninas,  poco 

valoradas socialmente . Otra estrateg ia uti l izada es buscar a lternativas laborales que le perm itan 

hacer coincidir el lugar de trabajo remunerado con el hogar. A pesar de que estas conductas le 

perm itan en cierta medida compatib i l izar la vida fam i l iar  con la  labora l ,  t ienen como contracara la 

percepción de ingresos bajos, no tener beneficios sociales ni e l las ni sus h ijos,  no generar 

antigüedad en sus trabajos,  recib ir  trato y despidos abus ivos y por tanto ver l im itada su capacidad 

de desarrol lo .  Según se evidencia , las mujeres que a lo  largo de sus trayectorias de vida,  se 

reti raron del mercado labora l para dedicarse a l  cuidado y tareas domésticas ,  a la larga sintieron 

las l im itantes a su  autonom ía económica que genera la  no percepción de ingresos propios, son las 

que man ifiestan tener mayor dependencia económica respecto de sus parejas o exparejas, 

desencadenando en la  pérd ida de capacidad de negociar la  d istr ibución de responsabi l idades 

dentro del hogar y en otras formas de dependencia como ser la física y en la  toma de decisiones. 

Aspectos fundamentales teniendo en cuenta que "la capacidad para generar ingresos propios y 

controlar los activos y recursos (autonomía económica}, el control sobre el propio cuerpo 

(autonomía física) y la plena participación en las decisiones que afectan su vida y a su colectividad 

(autonomía en la toma de decisiones) son los tres pilares de la igualdad de género y de una 

ciudadanía paritaria ( . . .)"59 Generalmente esta estrategia  es ut i l izada por las madres jefas de 

hogar, cuando no cuentan con redes de apoyo suficientes n i  tampoco con recursos como para 

contratar servicios de cuidado que cubran su horario labora l .  Pero aunque en menor medida ,  

también se da en los hogares biparentales, cuando los trabajos a los que accede la mujer reportan 

ingresos i nferiores a los del hombre y estos son considerados como complementarios en e l  hogar, 

por tango la mujer siente que es preferible que fa lte ella a l  trabajo antes que lo haga el  hombre. La 
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creencia es que un  descuento en el sueldo del  hombre, o el riesgo de q ue este pierda su trabajo 

afectaría más el  presupuesto de la fami l ia .  En contrapart ida,  las mujeres con ingresos propios,  y 

fundamentalmente las de a ltos ingresos, son las que t ienen mayor autonomía económica y se 

sienten con mayor capacidad de negociar  la d istribución de tareas dentro del hogar. S in  embargo ,  

si b ien se presentan d iferentes grados de participación del hombre en tareas de cuidado o 

domésticas,  la constante es la mayor part ic ipación de la mujer en la esfera doméstica 

considerando el sentido de la "domesticidad en s u  acepción de res ponsab i l idad"60 , que implica 

no solo el  ejecutar las tareas s ino asumir  una responsabi l idad indelegable que traspasa los l ím ites 

del hogar. Se detecta en el  d iscurso que la part icipación del hombre ,  cuando se da ,  es vista por 

las mujeres como una 'ayuda'  y no una corresponsabi l idad rea l ,  aún se percibe que lo doméstico 

y fundamentalmente el cuidado es una ta rea inherentemente femenina .  En  estos casos las 

tensiones que puedan surgir  en el  hogar son contrarrestados con la  capacidad de contratar 

instituciones privadas de cal idad y/o servicios doméstico bien pagos que perm itan cubrir el 

cuidado por horarios más extensos y a su vez colaboren con las tareas domésticas ,  y de esta 

forma lograr trabajar remuneradamente en trabajos formales, bien rem unerados y en horarios más 

extensos. 

Se evidencia para todas las mujeres, que dentro de las tareas del hogar, las tareas de 

cu idados,  son las que más les cuesta delegar, fundamentalmente en su componente afectivo y 

en la carga emoc ional  y m e ntal que impl ican.  Existe una percepción genera l izada de lo que se 

cons idera 'ser buena mad re' ,  fuertemente incorporada como mandato social y como parte 

inherente a su persona.  Esto hace que las mujeres madres sientan que el cuidado es una tarea 

que e l las están 'obl igadas' a rea l izar, es su responsa b i l idad,  y que no vean como opción el 

poder eleg i r  hacerla o no. Muchas de estas mujeres man ifiestan sentir c u l pa por no haberles 

brindado o no brindarles a sus h ijos el  t iempo y dedicación que creen y sienten necesario. � _§..U ...-·- -
vez, asociada a esta rea l idad ,  uno de los aspectos que es común a todas las mujeres er)/D ��or 1 0 ' 

!'/ ': ' • ie 
mayor grado es la  escasez de tiempo para dedicación personal ,  fundamentalmeAte,-�

, 
los� . 

primeros años de los h ijos,  donde la demanda de cuidados y dedicación es mayor. De· esfa f.orma 

se presentan ten s iones a la hora de tomar decisiones que impl iquen qu itar t iempo a lb que e l lcts . 

entienden como prioridad,  el bienestar de los 'otros' aunque esta decisión impl ique po�tergár el  

bienestar propio,  no s intiéndose con derecho a decid ir  sobre "su" t iempo. Esto trae aparejado 

importantes consecuencias de género ,  como la d isminución y l i m itación de la capacidad de 

ejercer a utonomía tanto en sus v idas privadas como públ icas. Queda de man ifiesto , 

fundamentalmente en las mujeres más pobres ,  que no cuentan a su  vez con suficientes recursos 

para contratar servicios de cuidado o instituciones privadas, el  i mpacto sobre la capacidad de 

cu lminar  los estudios,  perm it iéndoles acceder y permanecer en mejores empleos y generar 

ingresos propios que le posibi l iten ganar mayor autonomía .  Considerar estas real idades, teniendo 

en cuenta el  carácter relacional que existe entre el  que cuida y el  que es cuidado, como dos caras 

de la misma moneda,  es un desafío a la hora de d iseñar e implementar un Sistema Nacional de 
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Cuidados. Para lo cual ,  el cuidado debe ser considerado como un  derecho un iversa l ,  que 

contemple el derecho de dar  cuidado y el  de recib irlo y por tanto la responsabi l idad socia l  debe ser 

asumida y compart ida por todos los actores sociales. Esto impl ica que debe apuntarse a generar 

mecan ismos que promuevan la corresponsa b i l idad entre los diversos actores socia les como la 

fami l i a ,  e l  Estado, el  mercado y la comun idad y no asum irlo como un problema ind iv idual  que 

hasta el momento deben afrontar las fam i l ias ,  fundamentalmente las mujeres de las fami l ias ,  

q uedando l i bradas a sus pos ib i l idades económicas y sociales. 

6.  Posibles Líneas de investigación 

A partir de los ha l lazgos encontrados en esta investigación , dentro de la l ínea de 

investigación de cuidado infanti l  me interesaría seguir  profundizando en :  

• La situación de las  mujeres con h ijos a cargo que viajan desde el  interior a trabajar en  

Montevideo y dejan a sus  h ijos a l  cuidado de fami l iares,  vecinos, amigos en el  interior. 

• Las estrateg ias de cuidado infanti l  desarro l ladas por mujeres de n ivel socioeconómico bajo que 

son jefas de hogares monoparentales.  

• Como articu lan  su papel en el hogar y el mercado laboral las mujeres madres que, además del  

trabajo  no remunerado de cuidado en sus hogares, se dedican a l  servicio doméstico o de cuidado 

de forma remunerada. 

• Anal izar las condiciones labora les de las personas que se dedican a l  cuidado en forma 

remunerada .  

Otra l í nea d e  invest igación sería med i r  la  pobreza d e  tiempo q u e  sufren las mujeres, 

profundizando sobre su percepción a l  respecto y las consecuencias de género que provoca . 

F ina lmente, me interesaría profundizar sobre la  autonom ía de la mujer en  sus tres 

aspectos económico, físico y en la toma de decisiones, ana l izando además un cuarto aspecto o 

com ponente, el 'emocional '  o 'mental '  que en . m i  opin ión estaría cond icionando a los otros tres y a 

su vez es pasible de ser condicionado por estos. Esta inquietud surge,  a part i r  del  aná l isis del 

peso que t iene para estas m ujeres el componente afectivo del  cuidado y como les afecta 

emociona lmente no poder cubrir e l las mismas las necesidades de cuidado de sus h ijos.  En  este 

sentido, ana lizar este aspecto y sus impl icancias es fundamental para comprender los motivos que 

orientan la  acción de las mujeres a la  hora de a rticu lar los roles dentro y fuera del hogar. 
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